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“y como Alberto no tenía más 
que un mes de vacaciones, creíamos 
que no nos alcanzaría el tiempo pa- 
ra ir a los Estados Unidos”. ¡Qué 
equivocados estábamos! Fuimos en 
avión “en un vuelo”, Pasamos por 
sobre Chile, Perú, Ecuador, Colom- 
bia, todas las Repúblicas Centroame- 
ricanas, Méjico y arribamos encan- 
tados a la hermosa ciudad de Los 
Angeles. 

*¡ Qué maravilla es el viaje! No te 
puedes imaginar lo que hemos disfru- 
tado a la vista de paisajes tan sober- 
bios y viajando con una comodidad 
mayor que todo lo que uno supone. 

“Las noches del viaje de ida las 
pasamos en Santiago; en Lima; en 
Cali, la pintoresca ciudad de Colom- 
bia: en Cristóbal, Zona del Canal; 
en Guatemala la Nueva y en la ciu- 
dad de Méjico. Cuando llegábamos 
a estas simpáticas ciudades, dedicá- 
bamos la tarde a visitarlas, aloján- 


Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A. 


donos por la noche en confortables 
hoteles. 

“En Los Angeles aprovechamos 
para recorrer Hollywood y Beverly 
Hills en sus alrededores. Vimos las 
preciosas casas de las estrellas y as- 
tros, así como las famosas playas de 
Santa Mónica y Long Beach y los 
links de golf del Riviera Country 
Club, donde jugamos. 

“Para recorrer de un extremo a 
otro los Estados Unidos también usa- 
mos el avión y así estuvimos en San 
Francisco, en el espléndido parque 
de Yosemite, en Chicago, en Nueva 
York, donde visitamos una cantidad 
de edificios, centros que le intere- 
saban a Alberto, Clubs y también 
Night Clubs y una serie de lugares 
más, como te puedes suponer, que 
nos atrajeron. En todos los puntos 
donde nos detuvimos, al- 
quilamos un coche, pu- 
diendo así visitar los 
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sitios que deseábamos y cuando lo 
deseábamos. 

“Al regresar por la costa Atlán- 
tica, estuvimos en Miami, cuyo re- 
nombrado balneario es de lo más 
sorprendente y allí tomamos el avión 
que sobrevolando Cuba, las tropica- 
les Antillas, las Guayanas, Brasil y 
Uruguay, nos dejó en Buenos Aires 
¡en 314 días!, después de haber per- 
noctado en Trinidad, Belém y Río. 

“Del mes de vacaciones, 3 sema- 
nas las pasamos allá disfrutándolas 
al máximo. Fué una jira deliciosa e 
inolvidable, de la cual tengo miles de 
encantadoras cosas que contarte”... 


Con respecto a los viajes por el 
país y a las naciones del continente, 
solicite informes o folletos en las 
principales agencias de 
turismo 0 en nuestras 


oficinas. 


a 


Algunas Ventajas del Avión 


Jornadas cortas, exentas de fa- 
tiga, sin traqueteos ni engorro- 
sos transbordos. 


Sabrosas comidas y refrescos 
gratis a bordo del avión. 


Partida y arribo a horas cómo- 
das, con tiempo para cambiar- 
se, comer O merendar y por la 
noche dormir en confortable 
cama de hotel. 


Escalas en las ciudades más 
importantes de la ruta, donde 
hay hoteles de categoría. 


Traslados del aeropuerto al 
hotel y de éste al aeropuerto, 
en las etapas intermedias, por 
cuenta de la Compañía. 


Personal atento que no acepta 
propinas. 


Volar es hoy signo de distinción 


y buen gusto. 


MOVADO 


165 PRIMEROS PREMIOS 


ias de mar... 


eficaces compañeros para todas sus 
actividades - Estos relojes MOVADO 
como todos los de esta marca son 
notables por su precisión y a prueba 


de AGUA, AIRE y POLVO. 
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CREACIONES 7 EXCLUSIVAS 


Av. de MAYO 752 - Bs. Aires 
U. T. 34 - 0935 


CAMISERIA ESPECIALIZADA 
Extenso surtidc en telos para camisas, calzoncillos EN LA MEDIDA FINA 
y prjamas de medido. Enviamos al solicitárnoslos, 
muestrorioos de telas livianas, caladas, batistas, po 
plines y sedas (blancas o color! 
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del perfecto pensador 


Un lector de Atlántida, que se oculta bajo el nom- 
bre de “Le Penseur”, nos pide la reproducción de las 
siguientes líneas: 

“Hace medio siglo, decía el boticario de "La Ver- 
bena de la Paloma”: Hoy las ciencias adelantan que 
es una barbaridad. Y ahora — añadimos nosotros — 
van a la carrera. Porque grandes e incalculables son 
los progresos alcanzados por la humanidad en esta 
primera mitad del siglo XX. Sobre todo en el sentido 
de la simplificación. ¡De cuántas cosas inútiles nos 
estamos desembarazando con encantadora facili- 
dad! El automóvil ha suprimido caballos, bueyes y 
aun aquellos esforzados ciudadanos que tiraban de 
los carritos de “La Mosca”. La máquina de escribir 
ha terminado con la odiosa caligrafía. El teléfono ha 
matado a los Mensajeros de la Capital... Va usted 
al cine y se entera de mil novelas sin necesidad de 
saber leer. Se compra usted una pianola y ya pue- 
de sonreirse del Conservatorio Williams. Adquiere 
un receptor de radio y se economiza el abono del 
Colón... ¡Todo se puede hacer en nuestros días 
prescindiendo de la materia primal Hasta la litera- 
tura, hasta la filosofia es posible sin necesidad de 
materia gris. 

En los bárbaros siglos pasados, verbigracia, sólo 
podían darse el lujo de escribir pensamientos algu- 
nos seres realmente privilegiados, tales como Séne- 
ca, La Rochefoucauld o el general Mitre. Hoy, en 
cambio, basta el conocimiento de unas pocas rece- 
tas técnicas para producir en serie, como si fueran 
botones, todos los pensamientos, todas las reflexio- 
nes filosóficas que exija el consumo público o nece- 
site cualquier ciudadano para cimentar su fama de 
pensador, tan profundo como original. Estamos en la 
era de la tecnocracia. Más aún: de la técnica al al- 
cance de todas las inteligencias. 

El de los pensamientos es un género hoy muy de 
moda. No hay autor que se respete que no publique 
por lo menos un volumen de sentencias breves, má- 
ximas morales, reflexiones condensadas, greguerías 
u otras naderías por el estilo. La sabiduría destilada 
así, por gotas, suele asombrar al honorable público. 
Sin embargo, nada más sencillo, y nada más al al- 
cance de cualquier individuo, aun del más negado. 
Todo estriba en descubrir el mecanismo que sirva 
para fabricar, no un solo pensamiento, sino muchos, 
a centenares, por series, y sin que requiera de par- 
te del manufacturerc ningún ingenio extraordinario. 

Los procedimientos son muy diversos y vamos 
aquí a ofrecerlos gratuitamente. 

Empecemos por los pensamientos perogrullescos. 
Son los más comunes y los que menos cuestan. Ver- 
dades de a puño, catapultantes, que a primera vis- 
ta parecen un poco insipidas, y que, en efecto, lo 
son. Abundan en los discursos oficiales, en las con- 
ferencias de los profesores secundarios y universita- 
rios, en las arengas patrióticas, en los debates par- 
lamentarios, etc. Son pavaditas por el estilo de éstas: 
"Vulgar es el nombre de amigo, pero el amigo fiel 
es cosa rara”, "La justicia es la mejor y la más su- 
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blime de las virtudes”, “De los otros debemos tomar 
ejemplo”, “El más hermoso patrimonio es un nom- 
bre respetable”, etc., etc. 

Dirán ustedes que estas son majaderías que pue- 
den soltarse por docenas. Cierto es. Pero si se dicen 
en un idioma extranjero suenan a sublimidades. Lo 
de que es vulgar el nombre de amigo lo dijo en la- 
tin Fedro en sus Fábulas (II, IX, 1) con estas pala- 
bras: “Vulgare amici nomen, sed rara est fides”. 
Exactamente la misma cosa dijo Aristóteles en su 
“Moral a Nicómaco” (VIII, II, 8), y no quieran saber 
ustedes lo bien que sabe en griego. Es Cicerón en 
“De Offic.” (111, VI, 28) quien dice que la justicia es 
la más papa de las virtudes: “Iustitia omnium est 
domina et regina virtutum”. En cuanto a lo de tomar 
el ejemplo de los otros, lo escribió muy formal Te- 
rencio en “Adelphi” (IM, HI, 60); “Ex aliis sumere 
exemplum”. Y lo del patrimonio del nombre respeta- 
ble es de Victor Hugo, en “Odes et Ballades” (I, II, 
4): “Le plus beau patrimoine est un nom révéré”, 

Los pensamientos perogrullescos son — como se 
ha visto — los más fáciles de hacer, pero los más 
difíciles de colocar. Hay que ser ya un pensador pro- 
fesional, con bastante crédito entre el público lector 
u oyente. Y hay que servirlos, dentro de lo posible, 
en un idioma extranjero. Porque así, como no se 
entienden, o se entienden mal, se supone que quie- 
ren decir algo. 

El segundo procedimiento es mejor. Y más filosó- 
fico. Es el antiguo sistema de las cedulitas de San 
Juan y San Pedro. A un lado, por ejemplo, hacemos 
un montón de preguntas de este jaez: "¿Qué es la 
vida?”, o el amor, o el dolor, o la patria, o lo que 
sea. Y al otro lado colocamos igual número de res- 
puestas que digan: "La poesia del mundo” o “El 
aroma del sentimiento” o “La esencia del espiritu”, 
o cualquier cosa. Se combinan luego las cedulitas 
al azar, y suelen darse muy felices y muy inespe- 
radas combinaciones. 

Vamos a otra fórmula más sabia. Que podemos 
llamar algebraica o matemática para darle mayor 
importancia. Se reduce a este esquema: “...es a 
...lo que... es a... ¿No se entiende? Pues es 
muy sencillo. Todo está en substituir los puntos sus- 
pensivos por el primer vocablo que venga a mano. 
Ejemplo: “El pudor es a la inocencia lo que la mo- 
destia es a la virtud”. Con esta fórmula se pueden 
fabricar dos mil pensamientos de una sentada en 
una sola tarde: “La melancolía es a la tristeza lo que 
la risa es a la alegria”, “El carozo es al durazno lo 
que el corazón es al alma”, “El amor es a la vida 
lo que el perfume es al jazmin”, “La cultura es al 
espiritu lo que los scones son al té con leche”, etc. 

Otra fórmula. Esta puede denominarse “antiteti- 
ca” o “victorhuguesca”. Estriba en que una cosa 
cualquiera sea lo contrario: "Hay lágrimas más dul- 
ces que las sonrisas” o "Hay sonrisas más amargas 
que las lágrimas”. “El dolor es la alegría del espi- 
ritu”” o “La alegría es el dolor del alma”. “Un paso 
adelante significa realmente un retroceso” o “Un 
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BELLEZA FEMENINA 


Uno de los comentarios 
más sugestivos es el refe- 
rente al arte de modela- 
ción y embellecimiento de 
siluetas femeninas ejecuta- 
do por el conocido mas<- 
jista WALTER VASEN, de 
Charcas 852, primer piso, 
31-8391 y 32 -2847. 


Prueba concluyente de la 
eficacia de su método -— 
que no requiere ni dietas 
ni gimnasia — es la trans- 
formación de siluetas de 
famosas artistas naciona- 
les y extranjeras. 


Asi: PEPITA SERRADOR obtuvo en dos meses de masajes 
ejecutados por Walter Vasen, los siguientes resultados: 


A las interesadas en 
esta nota les aconse- 
jo que pidan hora a 
31, Retiro 8391 o a 
32, Dársena 2847 con 
anticipación, pues las 
horas de Walter Va- 
sen están siempre 
muy solicitadas. 
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Golf Precios reducidos 
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Precio dei ejemplar de ATLANTIDA: 
50 centavos en toda la Republica. 


La suscripción anual 
en Argentina, en to- 
da América y en Es- 
paña, por año: $ 5 
moneda argentina. 


En los demás países 
7 m/n. Por sus- 
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al agente local o en 
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Administración. 
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por esta Dirección. 
Hay agentes de 
ATLANTIDA en to- 
dos las localidades 
de Argentina y pai- 
ses latinoamericanos, 
como también en las 
principales ciudades 
europeas. 


2epresentante Gene- 
ral para la publici- 
dad en Europa y 
Norte América: Jos- 
hua B. Powers, 220 
East 42nd. Street, 
New York; en París: 
21 Rue de Berri, 8e.; 
en Londres: 14 Cocks- 
pur Street S. W. 1, 
v en Berlín: Potsdo- 
mer Strosse 72, W.35. 
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Alegres y entusiastas 
estas niñas gozan de 
la exhibición de las 
atractivas munecas 
en la fiesta que en 
su honor se realiza 
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MANUAL DEL PERFECTO PENSADOR 
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paso atrás es un impulso hacia ade- 
lante”, etc., etc. 

Quinta fórmula. La llamaremos “pa- 
radojal”. Consiste en decir categóri- 
camente lo opuesto a lo que suele ser 
opinión común. V. g.: “No hay mayor 
orgullo que el de la humildad cris- 
tiana”, “La virtud es el más odioso 
de los cálculos porque es el más se- 
guro”. "El amcr es la irritación de dos 
epidarmis”..., etc. Estas paradojas 
pueden resultarles a cierto público ti- 
morato demasiado fuertes, demasia- 
do tajantes. Entonces se las suaviza 
convenientemente con un "a menudo”, 
"a veces”, "en ciertos casos”, y asi 
quedan listas para el consumo de to- 
dos los paladares, aun los más delica- 
dos: “La virtud es, “en ciertos casos”, 
el más odioso... etc.” 

Lo mejor que tienen estas dos úl- 
timas fórmulas es que sirven para Ía- 
bricar penscmientos al parecer muy 
profundos o, por lo menos, muy inten- 
cionados. Son los que mayor éxito 
alcanzan. Y, en realidad, si les pres- 
tamos la debida atención, notaremos 
que no expresan absolutamente nada. 
Pero ello no tiene importancia alguna. 


Háganse unos cuantos aforismos de 
esta clase, despojados de todo sen- 
tido, y preséntense en sociedad advir- 
tiendo que son de Marco Aurelio, o 
de La Bruyére o de Abraham Lincoln, 
y verán ustedes cómo los elogian, có- 
mo los entienden y cómo los repiten 
por ahí. 

Conocemos otros muchos procedi- 
mientos aptos para la adecuada con- 
fección de millares de graves senter:- 
cias. Vaya, como paradigma, el viejo 
y acreditado pensamiento “La pere- 
za es la madre de los vicios”. Con só- 
lo variar el primero y último término 
puede construirse todo lo que se quis- 


NOTICIARIO 


"Sangre d2 Hispania”, por Alfonso Jun- 
co. Un volumen de 196 páginas (18x1112). 
Da la “Colección Austral”. Ed.: Espasa- 
Calpe Argentina. Impreta Linari y Cía. 


Con prólogo de Julia Valentina Bunge 
de Uranga y antecedentes de Hersilia 
Casares de Blaquier, la Comisión Direc- 
tiva del Patronato de Leprosos ha publi- 
cado: ''Primera conferencia de asisten- 
cia social de la lepra”, que contiene to- 
da la documentación referente a dicha 
Conferencia. Extenso volumen de 316 pá- 
ginas (28x20), impreso en los Talleres 
Gráficos de Guillermo Kraft Ltda. 


“Retazos” (Prosa y verso), por Juan An- 

tonio González. Un volumen de 166 pá- 

ginas in-89, impreso en la Imprenta Co- 
mercial. Colonia (Uruguay). 


COCA 


TODO PORQUE TODO A LO 
LO QUE QUIEN CUANTO MENUDO QUE 


ra: “La precipitación es la madre del 
fracaso”, “La avaricia es la madre de 
los infelices”, “La política es la madre 
de los sinvergienzas”, etc., etc. Con 
el esquema: “Los pobres necesitan ali- 
mentos para sus estómagos; los ricos 
estómagos para sus alimentos”, se ha- 
can los que se quieran: “Los hombres 
necesitan mujeres para sus caprichos; 
las mujeres caprichos para sus hom- 
bres”, “Los ignorantes necesitan libros 
para su ilustración; los libros necesi- 
tan ilustraciones para los ignorantes”, 
etc., etc. 

No se crea, sin embargo, que los 
grandes pensadores de la humanidad 
destilan sus máximas y sentencias de 
acuerdo con las fórmulas enunciadas. 
¡No! Todos las hacen con absoluta 
buena fe, ignorando que son tonte- 
rías insignificantes, y que cualquiera 
puede reproducir tan sublimes pensa- 
mientos y darlos como originales sin 
más esfuerzo que variar algunas pa- 
labras: dolor por placer, risas por lá- 
grimas, etc. 

Y, como yapa, ahí va un gráfico 
para elaborar pensamientos a toda ve- 
locidad: 


La fórmula-tipo es la que figura en 
las seis casillas de la última fila. 
Luego vienen las variantes: se lee 
"No" abajo y se salta al cuadro de 
la primera línea de la misma fila: 
dos adarmes de ingenio, cámbiese la 
operación con la siguiente: “todo lo 
que”, y arriba: “podéis”, etc. Después 
se hace la combinación con la segun- 
da, y así sucesivamente. Si se tienen 
dos adarmes de ingenio, cámbiese la 
fórmula-tipo y prodúzcanse en serie 
los millones de pensamientos que exi- 
ja el consumo. 

Nada más. Y ustedes lo pasen 
bien”. 


LITERARIO 


“Voluntad”. Número extraordinario de 
Anales de la Dirección General de la 
Enseñanza Industrial, dedicado espe- 
cialmente a conmemorar el '“V Cente- 
nario de la invención del tipo móvil de 
imprenta”. Con una “Exaltación de Ar- 
tigas' y extensa información sobre “El 
Día de las Américas y el cincuentenario 
de la Unión Panamericana”. Director: 
Dr. José F. Arias, Montevideo. 


“Estampas y pozmas”, por Tino Car. 

Un volumen de 148 páginas in-8%, 1m- 

preso en los Talleres Gráficos de Ca- 
poralatti Hnos. 


"Cívica: El sentido del civismo en el 
Ecuador”, por Alfaro Augusto del Pozo. 
Un volumen de 300 páginas (21 Y% Xx 
16). Edición del autor. Quito (Ecuador). 


Original from 
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hásticos Franceses 


Los estilos rústicos franceses, ideales para ambien- 
tes de campo y zonas suburbanas, han conquistado 
ya dentro de nuestra ciudad el departamento mo: 
derno y la lujosa residencia. 

Unida su confortabilidad a la belleza clásica de 
los estilos Luis XV y XVI interpretados en forma 
rústica, estos muebles ofrecen la apacible aparien- 
cia paisana dentro de un marco moderno cuyo 
contraste resulta a simple vista encantador. 


Nuestro personal especializado trabaja constante- 
mente en la creación de modelos adecuados para 
estos ambientes, realzados por nuestras cerámicas 
importadas y nuestros cortinados confeccionados en 
telas europeas, de finísima calidad. 


Cuatro ambientes del departamento del señor 
NESTOR ULISES SPINETTO, de esta capital, 
decorado y amueblado por nuestra casa, donde 
se puede observar la confortabilidad de los 


muebles rústicos y la den eza OcGle 
estilo frarofgitized by 10 SS e 


e 2 qa 


a Menble Rus ti 


Santa Fe 1170-74, U. T. 44, June 


Sr. CARLOS CARR BROWN 


yue 


e. VDonesto A 


al 7416 
Talleres: Campana 1861/71 


SUCURSALES: 


MAR DEL PLATA 


SAN LUIS 1729/31 — U. T. 3117 


CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA 628 — U. T. 35-0313 


REPRESENTAMTE EN 
LAS SIERRAS DE CORDOBA 


VALLE HERMOSO 
U. T.. LA FALDA 32 
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anteojos “AUTO-SPORT” ¡coin ci 


Especialmente indicados para la práctica de todos 
los deportes. Su bien estudiada conformación ana- 
tómica aumenta considerablemente la amplitud del 
campo visual, permitiendo ver con claridad, nitidez 
y exactitud a ambos costados. 
Por otra parte, sus cristales ópticos, coloreados, ofre- 
cen la útil ventaja de dar una visión descansada, sin 
las molestias del sol ni de los brillos excesivos. 


Son elegantes, sólidos y se adaptan a cualquier 

físico. Sin compromiso, examínelos en nuestras 

casas; en Mar del Plata, Rambla Bristol 149 y 
en nuestra sucursal del Hotel Llao - Llao. 


Si no son de GRIENSU 
NO SON AUTO-SPORT! 


M. ESTRUGA 


SOC. DE RESP. LTDA. 


FABRICA Y LAVADERO 


Trapos lavados y desinfectados 
muy absorbentes y sin pelusa, y 


ESTOPAS DE ALGODON 


Especiales para limpieza de Má- 
quinas en general y Automóviles. 


ESTOPA DE LANA PARA CAJAS DE EJES 
DE FERROCARRILES E INDUSTRIAS, ESTO- 
PA ALQUITRANADA. ALGODONES Y LA- 
NAS MECANICAS PARA HILANDERIAS. 
ALGODONES PARA TAPICEROS. 


737 - HORTIGUERA - 737 


U. Telefónica 63-1259 y 63-1562, VOLTA 
BUENOS AIRES 
Dirección Telegráfica: ESTRUGA 
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EN LA ARENA DE MAR DEL PLATA 


Martín Nazar Anchorena 
con sus hijos 
Martín y Eduardo. 


Dr. Ricardo Levene 
y su esposa, 
Da. Amelia Peyloubet 13 


/ 
ae 


Olga y Luiso 
Gandulífo 

de la Serna 
A y Elena 
Ledesma. 


Mercedes, 

Eduardo y 
Jorge Rodríguez 
Leguizamón 


Carmen Pueyrredon Car- 
ballido y Marcelo Vela. 


Los veran CA ae 
resencian hos 
cursos de bocha?: 


Visitando las viejas 
minas de plata que 
ya no se explotan. 


El gobernador 
electo Dr. Vicchi 
y los Sres, Reta 
y Guiraldes en 
los cerros de Vi. 
llavicencio. 


Sras. de Velaz y Srtas. de 
Sechi y Etchevere en el 
Hotel Termas. 


LITERARIO 


NOTICIARIO 


En el Ciub General Puzyrredón, de Mar 
del Plata, disertó acarca de la “Litera- 
tura infantil” el escritor Alberto Franco, 
quien con extensa erudición condenó los 
perniciosos efectos de las lecturas para 
los niños, inspirudas en :notivos absur- 
dos e irracionales, con su cortejo de 
monstruos, duendes, gigantes y fantas- 
, y signilicó el enorme peligro de la 
oría da los texto escolares de lec- 
en su casi totalidad inadecuados 
la mentalidad y el alma infantil. 
niente, elogió la sana  iiteratura 
y delicada, que instruye entrete- 
do”, y citó como ejemplo “digno de 
imitado y generalizado—trascribimos 
d2 “El Progreso”, de Mar del Plata—a 
Constancio C. Vigil, autor de libros que 
constituyen verdaderos tesoros para el 
cultivo de la inteligencia y esparcimien- 
to da la niñaz”. 
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para las personas de gusto 
selecto, presentada en dos 
tipos: 

Loción y 
Loción-Colonia FU-Cl 
Loción FU-CGi, sutil y evo- 
cadora como un halo del 
misterioso Oriente. 


Loción Colonia FU-Cil, 


de perfume fresco, infunde 


sensación de bienestar. 


Distribuidores en la Argentina: 


Laboratorios WOSCO 


ALBERTI 664 - Bs. As. 
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> - » - 
Dedique todos los días unos Po 
E, COS minutos al cuidado de su 
- piel con estos dos productos Y 


E obtendrá PA resultados: 


2 - LOCION. DERMADÓ, duyo gran mérito 
“consiste en “activar. la circulación sub- 

cutánea y tonífica maravillosamente los 
tejidos profundos de la piel, a la vez 
que limpia y elimina impurezas. 


CREMA DERMABÓ, a base de hormo- 
as que le dan gran valor nutritivo. 
3 Suaviza el cutis y da a la tez un re- 
ílejo transparente y anacarado. Com- 


bale las arrugas. 


LIMPIA Y CIERRA 
Los POROS 
ACLARA aL CUTIS 


Pote de be grs.S 8.— Frasco de 60 grs.S 6.— 
s. 14,— .. s» 120. 55 55 10. 
250 , ,. 18.— 


Los productos DERMABÓ se venden en FARMACIA BRAN- 
CATO, Florida 620: PEINADOS POZZI, Santa Fe 1326: en 


MAISON AUGUSTE -- Coiffure -- Esmeralda 1048, y en COSY 
CORNER, Av. Quintana y Callao. 
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El nuevo huésped. — ¿Sabe usted si ¡Pero, hombre, ocho meses sin 
reducen la tarifa quedándose una se- trabajol ¿Y antes tuvo alguna oOocu- 
mana? pación? 

El portero del hotel. No sé, señor, —Si; fuí a llevar una carta a un 
porque a ahora nadie se ha que- señor. , 


dado una semana. 


Papá, es un atropellado; yo quisiera verlo. 
Vamos, ya veras otro en la próxima esquina. 
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La experiencia viene en ayuda 
de los padres en el nuevo 
libro de Constancio C. Vigil, 


LA EDUCACION DEL HIJO 


$ 


Señor Gerente de Casa Atlántida, 


PEDID P 
PAN ANO Florida 643, Buenos Altres. 


| CASA ATLANTIDA 
Florida 643 Buenos Aires 


| SUCURSALES: 
| e CABILDO 728. Nombre 
O RIVADAVIA 6277. 
O Av. MAIPU 366, Florida. 


Sírvase remitirme contra reembolso el libro “La Educación 
del Hijo”, de Constancio C. Vigil, que cuesta $ 1.50. 


Porno. nooo osssS$sS$s$SPssno.oooooooonor.oo.........s 


ce... o. on. o. o... .. o... ........... o... o... ....... 
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NOTICIARIO 


“Lecciones de hi- 
giene”, por Raúl 
Ubaldo Fernández. 
Un volumen de 
164 páginas, con 
profusión de gra- 
bados, dividido en 
quince capítulos 
referentes a para- 
sitología, desarro- 


llo físico, higiene Una obra excelente en todo 
sentido, admirablemente escrita Fa 
y de atrayente interés por sus cias Médicas. En 
argumentos. Así 
se '"'El amor anda en los cuen- 
Responde a los pro- tos”, por Leonardo Tuso. Las 
n disz narraciones que forman el 


urbana y domésti- 
ca, epidemiología, 
puericultura, pri- 
meros auxilios, etc. 


gbamas oficiales en 


vigor y ¡leva por libro son certer 


LITERARIO 


“Primeros auxilios 
itula el libro 
( por el 


rujano de la Arma- 
da y Jefe de traba- 
jos prácticos en la 
cultad de Cien- 


sus veintiséis capí- 
contiene múl- 
láminas con 
fotografías y dibu- 
os análisis de jos que comple- 


puede juz3al- 


lema: “Salus po- hechos y de almas. En el ob- mentan el valor de 
puli, suprema lex”. servador hay un psicólogo que la obra, tanto pa- 
Talleres Gráficos capta las ideas y los senti- ra los estudiantes 


“Cruz del Sur”, de mientos más i 


Manuel M. Alba. 


dos. No es un gl 


imos y delica- como para los pro- 


sario más del fesores. 
amor lo que presenta el autor. 
Nuevos escanarios dan origina- 
lidad, emotividad y belleza a pa 


un tema que parecaría agota- 


do. (Editorial Charrúa, Monte- 
video). 


“Las mil y una no- 

ches argentinas”. 

Seria de catorce 

narraciones en las 

que el folkiorista cuyano Juan Draghi Lu- 
cero crea una atmósfera literaria verná- 
cula de atrayente interés para el lector 
o y el investigador de :notivos ra- 
Un vol. de 392 páginas. Edicio- 
nes “Oeste”, Mendoza-Cuyo. 


"La fiesta brava”, por Juan Antonio 
Magariños Pittaluga (Tío Palitroques”'). 
La primera parte está dedicada al ''Pro- 
blema taurino en el Uruguay” y la se- 
gunda es una serie de “estampas” de 
toreros, artistas y animadores de la 
fiesta que ccnsidera el autor “más de 
acuerdo con nuestra raza varonil y fuer- 


te''. Ed.: Antonio Chechi, con ilustracio- 
nes de Bottero. Talleres Florensa, Mon- 
tevideo. 


“La Resurrección. Humanidad: Ensayo 

sobre su existencia”, por Pablo Merian. 

Extenso folleto al que acompaña un ma- 

pa cosmógico del autor. Edición '“Matha- 
eus Merian”, Basilsa (Suiza). 


“y 


uicio oral” (Organo de la Asociación 
"Pro Juicio Oral”). N9 22. Director: Eduar- 
do Augusto García. Sumario: “Primer 
Congreso Americano sobre oralidad en 
los juicios”, '“Nociones sobre el arte de 
hablar en público”, “Primer Congreso 
Nacional de Ciencias Procesales”, etc. 


*“Unitas”. Revista bilingúis de cultura y 

vida universitaria. Vol, XIX. Nov. 1940. 

Director Rev. Dr. Evergisto Bazaco. Ma- 

nila (Filipinas). Entre otros trabajos, pu- 

blica “Philoscphy and letters” y “La 

interpretación de los susños en Segis- 
mundo Freud”, 


Con la dirección de 
Joaquín Gómez 
Bas, Antonio Car- 
denas y Juan Car- 
9 el segundo número 
que se distribuye 
asociaciones cul. 
a y cuyo lema 
el arte poético. 
n contiene colaboracio- 
os de 
, Raúl 
eyza Monasterio, Rafael E. Prieto 
e Ismael Moya. 


les de 
es difundir 
Esta nueva e 
nes inéditas de Antonio Monti, Cc 
Jovellanos y Pasayro, Enrique Lav 
85, EZ 


Revista Municipal (Organo del M. 1 
Concejo Cantonal de Guayaquil, Ecua- 
dor). Cuarta serie. Julio-Agosto. Números 
77-78. Director: Modesto Chávez Franco. 


Contiene: “Carta de interés Museológi- 
co”, “Teatro Ecuatoriano”, “La esterili- 
dad temporaria de la mujer”, '"Ceguera 


rada con vitaminas”, etc. 


"El rescate de títulos de capitalización 

sustraídos o perdidos”, por Enrique Bra- 

manti Jáuregui. Un opúsculo de 22 pá- 
ginas, sin pie de imprenta. 


Seis notables motivos en colores, de pes- 
ca, golf, caza, “ski”, fútbol y polo ilus- 
tran el precioso Almanaque confecciona- 
do por el artista Guillermo Benguria (h.) 
y editado por los productos ”“Fruidor”. 


“Fiat Lux”, por Ramón Delgado Ramos. 
Ensayos sociol S, TI les y metafí- 
s. La obra se la dedica el autor a las 
mas que de buena fe y mejor volun- 
tad se ejercitan constantemente en el 
progreso intelectual, moral y «espiritual 
de la raza humana”. Imprenta venezola- 
na. Puerto Rico. 


DE LA ROCHEFOUCAULD 


e figura uno odiar la adu 


ción, o que odia es la mane” 


valor consiste en hacer 
s lo que sería uno capaz 
de hacer delante de todo el mundo. 


le encontrar mujeres que 
nido nunca aventuras; pero es 
raro encontrarlas que no hayan 
más que una. 


los grandes hombres y conso 
mediocres de su poca sue 
so merito. 


nc 

Los que creen tener algún n 
se vanaglorian de ser desgraciad 
para 1 ás y a 
mismos 


En cada estación pre- 
sentamos un selecto y 
adecuado surtido de ar- 


tículos de sport. Su varie- 
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dad abarca todas las calidades y gustos, y en 


todos los casos, los modelos que ofrecemos con- 


cretan los dictados de la última moda. 


En nuestra casa una camisa, una bombacha o 


una campera, etc. es algo distinto y mejor!... 


Y esto es una consecuencia del riguroso criterio 


de selección que preside nuestras compras. 


Visite Ud. nuestra casa y encontrará el artículo 
de sport que le brindará comodidad y distinción. 


SOLICITE CREDITO 


BARBERA, MATOZZI €. Cia. 


328 ESMERALDA 332—-U. T. 35-1817 —Bs. Aires 
Suc. SUD: Entre Ríos 900 — Suc. ROSARIO: Santa Fe 1536 
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"ADMITAMOS QUE... 
ld YES 


' ...pudiera Vd. conseguir muebles iguales a los nuestros por 
Pe la calidad del roble que empleamos y por la técnica de la- 
. bricación, si bien esto lo dudamos mucho debido al celo que 
ponemos para su constante perfeccionamiento en nuestros 
Talleres. Aun así, con todo, le quedarían siempre por conse- 
guir: nuestro Arte Provenzal “Ebanart” — de estilo inconfun- 
dible — y el Servicio de Atención “Ebanart” que-lo garan- 
h tiza la conservación de sus muebles hasta después de años 
de tenerlos Vd. en su cosa. Visítenos, pues, sin compromiso. 

Le aguardamos. 


TALLERES PROPIOS 
A. FERNANDEZ 4. Cía. 


D E 


G. M,, 
montar 


poso, 
Adrian, 
el Vall 


Janet Gaynor y su es- 


LA MESA DUBLIN 


Robert Montgomery, Constan- 
ce Cummings y Leslie Banks, 
que la Metro ha reunido pa- 
ra una de sus producciones. 


Katharine Hepb 


dise 
te 


Charlas en los sets de la 
Metro: Frank Morgan Clark 
Gable, Claudette Colbert He- 
dy Lamarr y Spencer Tracy. 


modisto 

descansan en 

e de San Fer- 
nando. 


Joan Blondell, su hijita y Lana 


oin Jurper $2 su camarín de la Metro. 
Jinal IFOTT! 


a Dlleza en La Mujer 


La belleza es patrimonio de inestimable valor en la vida y felicidad de la mujer. Por eso se debe a sí misma 


cuidarla en todo momento, ya sea durante la activa vida veraniega o de vuelta a sus habituales actividades 


y no dejar nunca de ir en busca de las manos especialmente seleccionadas e instruídas que la esperan e 
n 


los Salones Elizabeth Arden. 


Su rostro, sus brazos y sus manos lucirán entonces impecables y habrá satisfecho la aspiración Nós á 
ima de 


la mujer cuidada y coqueta... belleza pertecta y armonización justa del maquillage con el conjunto que h 
e aya 


de lucir en cualquier momento. 


SALONES ELIZABETH ARDEN 


en Harrods 


Buenos Aires Mar del Plata 
Florida 877 San Martín 2465 
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Condiciones que caracterizan 


a todos nuestros artículos 
BOMBACHAS a cuadritos y lisas, desde .... $ 9.80 


JODHPURS en telas a cuadritos, beige o ma- 
A A $ 17.— 


BOTAS criollas para señora y hombre, desde . $ 15.80 


SALIDAS DE BAÑO para señora, hombre y ni- 
A Ss 6.90 


ALPARGATAS en bonitos colores, desde .... $ 1.50 
ZAPATOS de playa para señora, desde ...... Ss 2.50 
CAMISAS para señora y hombre, desde .... $ 1.95 
PANTALONES largos de brin, desde ......... $ 6.90 


PANTALONES largos de franela con cinturón 
“patentado, colores gris, beige y marino, desde $ 18.50 


Id., con cinturón de la misma tela en gris, ma- 
rrón, beige, marino y azul, desde .......... $ 11.90 


SOLICITEN UN CREDITO 


TENNIS 


Presentamos el más completo surtido 

de raquetas Nacionales y Extranjeras 

y todo lo necesario para este deporte. 
Balls nuevas y usadas. 


RECLAME DE LA CASA: Raqueta 
GYFA para niños o novicios $ 10.90 


A TALLER DE ENCORDADOS 


ACITEN CATALOGO 
DE CUALQUIER ARTICULO 
PARA DEPORTES. LOS PE- 
IDOS DEL INTERIOR SA- 
LEN A VUELTA DE CORREO 
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...Elle dira, lisant ces vers tout remplis d'elle: 
Quelle est donc cette femme? --Et ne comprendra pas, 


Del “Soneto” de Arvers. 


Da todos los placeres que puede ofrecer la 
<uteratura, es, sin duda, el más delicado: “no 
ser comprendido”. Esto os devueive a vuestro 
lugar, al bello aislamiento del que la inútil 
actividad cs hizo salir: ganar otra vez la Torre 
y tozar el violín para las arañas, las cuales -— 
por jo menos — son sensibles a la música. 

“Quien no comprende” no es sensible ni a la 
música ni a la lógica; es sordo, pero no mudo, 
suesto que va publicando por todas partes: 
“ino lo comprendo!”. Como otros se enorgulle- 
cen de su talento o de sus ideas, él se enso- 
berbece con su falta de inteligencia y de los 
harapos verbales con que cubre su desnudez 
espiritual, y, sin embargo, se exhibe, hácese e: 
guapo, y, en cuanto le tocan su vanidosa debi- 
lidad, que es “no comprender”, un abanico de 
plumas de pavo rea, le brota en seguida, y en 
cada pluma, a guisa de ojo olaceado, hay un 
redondel que dice: "¡No lo comprendo!” 

Esta cualidad le vale no pocas admiraciones. 
Es buscado, en consecuencia, por quienes, no 
comprendiendo tampoco, tienen cierta vergúen- 
za; su aplomo les da vaior y se dicen entre 
silos, en cuanto ven abrirse la cola revelado- 
ra: “Ved: tampoco él comprende, y, sin embar- 
go, no lo oculta. Al contrario”. 

Al contrario: bien conoce el valor de su afir- 
mación y no vacila un instante en proclamario. 
Por cra parte, su co.a de pavo real, con sus 
precioscs circulos, es una insignia cómoda y 
visible desde lejos. Es una bandera que no 
ha ganado en ningún campo de batalla, ni la 
ha robado, ni la ha conquistado: le ha salido 
de atrás, y cuando la despliega, no es para 
conducir sombras al asaito de vanas entida- 
des. 

"Quien no comprende” es, en efecto, un 
nombre práctico. Dotado de tan bella virtud, la 
explota sabiamente y saca buen producto de 
ella. Tiene abiertas las puertas de todos los 
diarios; su cola mágica le facilita cualquier en- 
trada: gana lo que quiere, con sólo escribir, en 
distintos toncs, “no lo comprendo”. 

Es un meonopolizador: no bastándole los gran- 
des periódicos, delega en los pequeños a sus 
.ugartenientes; piero éstos, con menos dotes 
que el maestro, colman frecuentemente la me- 
dida, desplegando una estupidez que desacre- 
dita sus funciones, por otra parte muy honora- 
bles y lucrativas. 

En lo que a mí respecta, no me quejo: en- 
cuentro todos los dias a “quienes no me com- 
prenden”, y no me molestan. Los estimo: son 
elos los que me incitan a retirarme a mi ver- 
daderza vocación: el Silencio. 


Debo suponer, ya que no soy un inspirado 
ni un visionario, que esta figura de “quien no 
comprende” me la ha sugerido algún descuido 
de que he sido victima: 

No con frecuencia, pero voluntariamente, si 
esto distraz a los aficionados, suelo ofrecerme 
como espectáculo: ¡alegraos! Pero no os diver- 
tiréis tanto como yo ante la pedante suficien- 
cia de "quien no comprende”. 

No ha mucho, en anteriores articulos expo- 
nía yo algunas ideas, o —- si se quiere — a!- 
gunos fantasmas de ideas (pero luminosos, co- 
20 cumple a fantasmas, y de una evidencia 
fosforascente) sobre el Arte, que deseo libre, 
la renovación de la palabra simbolismo, que 
podria — lo repito — servir de denominación 
común (a: uso del público lector) a una decena 
de escritores, no mayores de treinta y cinco 
años y briliazntemente estimulados hacia un tin 
común; y tratando, en fin lo desde un comien- 
70, pues es mi alfa y mi omega) el ideaismo del 


que me empeñaba, no sin pretensión, en esta- 
biecer el verdadero significado. 

Este sencillo clamor de tres notas, esta pri- 
mitiva melodia, tan simple que cua:quier esco- 
lar se la hubiera asimilado en seguida, cayó 
en el oido de “quien no comprende”, que es 
sordo, pero no mudo. Percibió un vago sonido, 
parecido al viento que llega del bosque, y, ra- 
diante de gloria, gritó: “¡No ¿o comprendo!” 

¿He de decir que estas silabas, repetidas con 
anta complacencia como vanidad, me parecie- 
ron banales, y que la actitud, el semblante, la 
frente y la mirada de “quien no comprende” 
bastan para indicar su esencial falta de ints- 
ligencia? Para esto no tiene necesidad de des- 
plegar al viento su cola jeroglífica; y de es- 
cribir, raucho menos. 

Pero hay que ser indulgantes y, sobre todo, 
saber que “quien no comprende” suele tener 
por clientes a ineptos sncbs, incapaces por si 
solos de elevarse a un grado tan alto de im- 
becilidad cerebral; es para ellos que escribe y, 
como ya ¡lo dije, su prosa es lucrativa. 

“Quien no comprende” ¿es malo o envidio- 
so? Como todos lcs necios, es malo y envi- 
dioso, pero accesoriamente de una maldad tan 
pequeña y una envidia tan mezquina que re- 
sulta ¡juego la picadura de una pulga. 

Esto no me ocasiona sufrimiento alguno, ni 
me incita a la cólera ni a la venganza: es mo: 
lesto, nada más. Molesto e inevitable, ya que 
el tranvia de la literatura está, como los de- 
más tranvías, infectado de parásitos. 

“Quien no comprende” es, pues, inofensivo. 
Hasta sus pinchazos a veces resultan cosqui- 
las; provocan la risa, esto descongestiona +] 
cerebro: es saludable, y si a renglón seguido 
revienta uno la insignificante bestia, ¡con qué 
pena!... 

“Quien no comprende” es, sobre todo, pasi- 
vo y negativo; él es quien "no..."; el mojón 
inamovible; el adoquinado insensible, etc.... 
Como pasivo, su facultad de incomprensión es 
ilimitada y siempre igual a sí misma; comc 
negativo, se maneja, se modela cual cera so- 
bre lo que “no debe comprender”, y, especia!- 
mente, descuella en las cuestiones abstractas 
como los guardias de la canción 


Ls nous parent de la gloire, 
nous qui n'y comprenons rien; 
mais s'ils nous parlaient de boire, 
tcus les gardes, ils le savent bien. 


“No comprender” la idea pura, y “no com- 
prender” la idea desinteresada, invendible, im- 
posible de traducir en dinero, es el triunfo de! 
hombre de la co.a mágica. Para él y para los 
intelectos rudimentarios la idea sólo se ve con- 
creta y formada. Dadie expiicaciones — decid- 
le que la literatura es una forma de actividad: 
que e. genio es una realización, que la poesía 
es un florecimiento del alma; que el simbolismo 
es la expresión estética del idealismo; que ja 
música es el idioma de lo inconsciente, etc.: 
decidle todo esto y razonad vuestras palabras; 
-— os contestará (por no haber percibido más 
que vagos sones) con una sonrisa de satistac- 
ción. 

He ahi por qué “quien no comprende” en- 
gendra a su arededor -- y hasta los confines 
del mundo conocido — tanta jovialidad. 

“No ser comprendido” nos devuelve a nues- 
tro rango: ganamos otra vez la Torre a tocar 
e: violin para las arañas. 

Y en lo que a mi respecta, me fuerza a 
retirarme « mi verdadera vocación: el Siier.- 
cio. 
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Yo ví a D'Annunzio en 


Durante varios años, después de 1910, Gabriel 
D'Annunzio permcneció en Francia, como huésped 
mimado, y produjo allí su “Martirio de San Se- 
bastián” y su “Pisanella”. Siempre quiso aquel poe- 
ta magnífico y empresaiio de su propia gloria con- 
quistar la amistad de Paris. ¿Dónde mejor que en 
la ciudad de los lectores delicados, curiosos y de 
espiritu libra, se comprenderían sus libros refina- 
dos, voluptuosos y espléndidos? En Italia, la opi- 
nión más severa se mostró a veces menos tole- 
rante que en Francia para con las pinturas mistico- 
sensuales de D'Annunzio. For Francia dejó, pues, 
su patria y se lo vió instalarse en la Ciudad Luz, 
acudir a los aeródromos, concurrir a las playas y 
a los lugares de moda, seguido de los reporteros, 
a los salones literarios, a todo lugar, en fin, a don- 
de pudiera reinar como príncipe de las letras, 
eclipzando hasta a los franceses más ilustres. ¿Quá 
escritor podía envanecerse de ser deslumbrador, 
elegante, raro y seductor como él? ¿Quién se ha- 
bría atrevido a rivalizar con él en el corazón de 
las mujeres? Edmond Rostand se creyó bastante 
glorioso, bastante “mundial” como para presentarse 
frente a D'Annunzio, y en la fiesta de una gran 
dama parisiense — la duquesa de Uzés — los 
dos monarcas de la poesía se encontraron... Pe- 
ro la dueña de casa había colocado a D'Annun- 
zio a su derecha. Y ya se sabe lo que esto sig- 
nifica en Francia. 

Yo tuve entonces el honor de ser presentado al 
gran hombre. Un excelente amigo común, el pro- 
fesor Pozzi, nos «onvidó a una comida en el Bois. 
“El” había prometido asistir. Y para formarle cor- 
tejo, el anfitrión invitó entre otras notabilidades del 
mundo parisino de la época a Marcel Prevost, a 
Pierre Decourcelie, al principe y a la princesa 
Troubetzkoi, a M. y Mm. Le Roy-Dupré, etc. La be- 
lla condesa rusa que tenía la fortuna de ser su 
elegida del momento era, naturalmente, de los con- 
currentes a la fiesta. ¿Será necesario agregar que 
el maestro exigía su presencia en los sitios a don- 
de él fuese invitado? A ella se le habia señalado 
el asiento de honor. Y podían darse por satisfe- 
chos los que a ese precio conseguían la presencia 
de D'Annunzio en su mesa. Era el huésped más ca- 
prichoso, más inexacto y desdeñoso. Todo Paris 
comentó con estupefacción la afrenta que hizo por 
aquellos días a dos damas de la aita sociedad. 
Cada una de ellas quería arrancárselo a su rival 
y lo había invitado a una selectisima recepción que 
debía verificarse el mismo día, a la misma 
hora. Ninguna de las dos dudaba de su 
triunfo, pues a ambas había hecho solem- 
nes promescs el poeta. Una y otra lo aguar- 
daron rodeadas de sus mejores relaciones 
el día de la fiesta. Pero D'Annunzio resol- 
vió esa tarde irse a pasear por el Bois en 
compañia de una graciosa amazona, y la 
espera exultante de los dos bandos enemi- 
gos resultó vana. 

Debo confesar que D'Annunzio no me pa- 
reció físicamente brillante, seductor y fas- 
tuoso como lo pintaba la fama. Era a la sa- 
zón un hombrecillo de cráneo protuberante y 
pelado hasta la nuca, vestido con rebuscada 
elegancia. Un monóculo impertinente realza- 
ba la expresión desdeñosa de la cara, prolor- 
gada en una perita chivatuna. Un exiguo 
bigote rubio — más parecido a una ceja 
que a un bigote — se arqueaba sobre la 
boca sensual, cuya sonrisa dejaba entrever 
una dentadura de esmalte roido. Y toda la 
expresión de aquella fisonomía era la de un 
dominador satisfecho de sí mismo, la de un 
orgulloso ligeramente ingenuo que se com: 
placia en ostentar su importancia... 

Da ordinario los franceses guardan mejor 
las formas cuando manifiestan su vanidad; 
saben hacerse valer con mayor discreción. 
D'Annunzio no se contentaba con tener una 
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altísima idea de sí mismo; necesitaba exponerla 
sin ambages. Y las alabanzas más exageradas, que 
muchos admiradores le prodigaban, no eran para 
él sino simples homenajes debidos a su genio. 

Los franceses le perdonaban, sin embargo, esas 
actitudes olímpicas y se sonreían. Se divertian con 
su impertinencia, que no hubieran aguantado a 
uno de la casa. La historia de la doble invitación 
burlada no es más que un caso entre mil. En cuan- 
to a las mujeres que “él” se dignaba mirar por 
bellas o por célebres, las trataba al principio con 
caballeresca deferencia, pero les exigía luego, se- 
gún crónicas verídicas, las confidencias más difí- 
ciles o las abrumaba con los más irónicos cum- 
plimientos. Una anécdota a este respecto. Cierta 
escritora de renombre, joven y bonita, le había de- 
dicado en un diario de gran circulación un artícu- 
lo infinitamente elogioso. Días después se encon- 
tró en una comida con el maestro, y como éste no 
le dijera una sola palabra de cortesía a propósito 
de tal artículo, se atrevió a preguntarle: 

—-"'Cher maitre”, ¿ha leído usted mi estudio so- 
bre su último libro? 

D'Annunzio se volvió hacia su  interlocutora, 
examinó con atención su escote y replicó: 

—¡Qué hermosos hombros tiene usted, señora! 

Y lo curioso es que semejantes maneras no lo 
desacreditaban ante las mujeres. Al contrario. Si 
los hombres comenzaban a cansarse, el sexo dé- 
bil mantenía el prestigio de quien las trataba sin 
miramientos. D'Annunzio se jactaba de saber co- 
nocer y manejar a las mujeres. 

Pero volvamos al Bois. Ma interesaba oir ha- 
blar en francés al poeta italiano. En aquella en- 
trevista me fué fácil satisfacer mi curiosidad. 
Cuando el profesor Pozzi me presentó a él, indi- 
cándole mi condición de periodista argentino, 
D'Annunzio me hizo el honor de acogerme con 
particular amabilidad. Me habló de sus deseos 
de visitar la Argentina y de escribir un libro so- 
bre nuestro país. Se expresó un poco al tanteo so- 
bre nosotros, pero con una complacencia tan hala- 
gúeña que podía parecer sospechosa después del 
gesto con que rechazó años antes una generosa 
propuesta de excursión literaria por el Río de la 
Plata. Me autorizó a publicar sus deseos y agregó: 

—Diga usted, sobre todo, que si voy allá no qui- 
siera recepciones ni fiestas demasiado ruidosas. 
Me agradaría trabajar en calma. Y ello me pa- 
rece difícil en un pais donde cuento con tan: 
tos compatriotas y admiradores. 

En verdad D'Annunzio no podía escribir 
sino en el más absoluto sosiego. Cuenta 
Tomás Antongini, que fué su secretario, su 
amigo y hasta su editor, que el poeta nun- 
ca realizó algo serio y ordenado sino en 
su propia residencia, ante su pupitre o su 
sencilla mesa de nogal — una mesa de re- 
fectorio, — sobre la que tenía al alcance 
agua helada, una bandeja con frutas, biz- 
cochos ingleses y té liviano, frio. Tan in- 
dispensable le era el silencio, que aun en 
el Vittoriale no podía soportar el ruido "en- 
sordecedor” de una polilla escondida en un 


mueble de su gabinete. “Felizmente — le 
contaba a Antongini con buen humor — el 
monstruo fué descubierto y muerto por mis 
servidores”... 


D'Annunzio hablaba el francés con un 
ligero acento itálico, pero con irreprocha- 
ble corrección. Habia tal vez algo de re- 
buscamiento en su lenguaje y era sobre to- 
do ese detalle el que revelaba en él al ex- 
tranjero. Mas no resultaba por ello menos 
sorprendente ver a un italiano manejar con 
tal maestría el idioma francés, tan lleno 
de matices. 

Sea por probar su amor a Francia, sea 
por hacer gala de su dominio del idioma 
extraño, quiso entonces escribir en francés 
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El arte de la decoración ha venido adqui- 
sisado en los últimos años capital impor- 
tancia dentro del movimiento artístico uni- 
versal seguramente porque, lo mismo qua 
olras manifesticionoes de la actividad gene- 
ral, viena a resconder a las exigencias de: 
mecanismo mod=rno que impone todo aque- 
llo que nos hace agradab:e la vida. Por eso los cultores de este arte 
compiten hoy en hazaña tal que, junto a los estilos representativos del 
espiritu de la época, resucitan los más olv:dados y se renuevan aqué 
llos que en tiempos pascdos gozaron de aceptación. Y estos cultores, 
estos artífices de la vida amable y grata existen en todos los palses 
de manera que, al par que se le da categoría a una actividad que 
en otros momentos no contaba con la intervención de los artistas, se 
difunde el gusto por la belleza, aplicada a las cosas prácticas de la 
existentia. 

En Francia, país donde la cdmiración por lo agradable y hermo- 
so se ha mantenido siempre en un plano de especial privilegio, se 
nombra a Jean Michel Frank ccmo al decorador más felizmente inspi- 
rado del mcmento. Del hecho de que su nombre haya trascendido a 
Estudos Unides, donde fuá contratado en cierta oportunidad para de- 
corar el hcgcr de Nelson A. Rockefeller, como de sus trabajos en la 
residencia del vizcondas da Ncaillez o el hotel de Schiaparelii, puede 
deducirse el concepto que merece su labor artistica. 

Ah-ra en Buenos Aires, donde no ha mucho ha llegado, Jean Mi- 
chel Frank nos habia de ese arte que es el suyo por elección. 

—El de la dezoración es ahora — dice — un oficio generoso. No 
sólo ha precurado armonizcr lo que antes parecía irreconciliable, co- 
mo ser lo bso con lo práctico, sino que también hace posible la ge- 
neralización de esa armonía de manera que ella no sea privilegio de 
unos poccs. En este sentido casi no queda cosa que no haya tentado 
o que no me haya tocado en suerte a través de mis años de trabajo. 
Ha procurado conver:ir buhardillcs en palacios y salones en lugares 
confortables, gratos a los ojos y al ánimo. Y tanto en París como en 
Nueva York o California he planeado y ejecutado las decoraciones pa- 
ra diverscs salas de espectáculos, casas de modas, institutos de ba- 
Leza, además de un buen número de residencias particulares. 

¡Algunos de aquéllas inspiró a Roger de Lannes un bello trabajo 
que tituló “Exégesis poética de Jean Michel Frank”, y del que extraemos 
estas lineas: 

"En Roma lx noche desciende del cielo; se desliza con una an- 
gustiosa precisión de esta enorme máquina que es el Coliseo, monta- 
ña de la luna, infatigable en su función de aparejo nocturno, de apare- 
jo sostenido por la vida y que lo transforma en una sombra que par- 
te en loca carrera a través de plazas y calles, como la sangre entre 
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las tedes arteriales. Una habitación deco- 
rada por Jean Michel Frank se presenta a 
mis ojos con las mismas apariencias. Tal 
una ciudad, una ciudad en la que quisisra 
circular, perderme, hablar con las si.cerfi- 
cies, con los pavimentos, con las escaleras... 
Una habitación de Jean Michel Frank, aun: 
que se la encuentre abandonada, vacia, nos parecerá habitada o si 
no, en un sentido más humano, llena de un insólito movimiento que 
no es más que la prueba de una oculta presencia”. 

Pero ests artista consagrado por juicios tales no tiene sólo en las 
decoraciones extensivas otras tantas pruebas de su labor. El palacio, 
la buhardilla, el atelier suelen tener, en un detalle único, el comple- 
mento decorativo que Frank les destina. Asi crea ya un pequeño biombo 
para el saloncito de una coqueta o idea un canapé, con destino a una 
sala cinematográfica, en cuyas líneas se reproduce la boca incon- 
mensurable de Greta Garbo. 

—Como se ve — expresa en mérito a esto Jean Michel Frank — 
la decoración puede abarcar desde lo más severo en líneas y en co- 
lor hasta lo más risueño y caprichoso. En tiempos pasados, los estilos 
se sucedieron unos a otros o bien tuvieron simultáneo apogeo. Casi 
siampre nespondian a las miras o al gusto particular de un persona- 
je, o a la modalidad ambiente, al tono ético y estético, predominante 
en la época. Así el gótico severo, que floreció en la Europa del siglo 
XII y que siguió imperando hasta el XVI, vino a dar al crte y a la 
arquitectura el carácter monumental de que carecian. En contraste, 
tensmos el estilo Luis XV elegante y ligero muy adecuado a la época 
del monarca que exclamó “Aprés moi, le déluge”. En apoyo de esto, 
también se puede recordar el Renacimiento suntucso, muy propio de 
la época que más vulgorizó las obras de arte y en que los grandes 
señores se hacían un honor en favorecer a los artistas como el Taso, 
Trisino, Miguel Angeal, Lecnardo da Vinci, Donateilo y otros. Hoy, en 
cambio, se impone lo pasajero, lo trivial. La línea se ha simplificado 
como tantas ctras manifestaciones de la vida y, sin dejar de ser her- 
mosa, tampoco puede asegurarse que perdure. 

En este sentido, Jecn Michel Frank dice seguir de cerca las nue- 
vas tendencics de la decoración. 


—En los útimos años — advierte — se ha notado en París una 
fuerte reacción contia lo moderno, cosa que miro con personal com- 
placencia. 

—¿Complacencia? — le interrumpimos. — ¿No es raro que un ar- 


tista francás se exprese de esta manera siendo Francia, casi siem- 
pre, la primera en aceptar la moda cuando no en provocarla? 

—Es un error. Francia no es sólo París o Marsella. Por otra parte, 
es natural que la moda se imponga dondequiera que sea tratándose 
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CAPITULO 1 
EL SECRETO REVELADO 


noche. Reinaba la cama en e: 

viejo costilio feudal de Kiu- 
E: año 1222 tocaba a su té:- 
mino. Alá, en ¡o alto de la más alta to- 
rre, habia una luz encendida y se cele- 
braba un conzejo secreto. El viejo y s2- 
vero or de Klugenstein estaba senta- 
do en un sión de ceremomia y hundido 
la meditación. De repente, 


en una 
dijo con acento de tarnura: 
Hija mig. 


Un joven de noble aspecto y vestido 
de pies a cabeza con una férrea armadu- 
ra, contestó: 

—Habiad, padre mio. 

—Hija mía ha liegado el momento de 
revelarte el misterio que pesa sobre tu 
juventud. Este misterio se funda en jos 
ue voy a expone ahora. Mi 
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CAPITULO I1 
FESTEJOS Y LAGRIMAS 


Seis dias después de los acontecimier- 
tos relatados en el anterior capítulo, la 
brillante capital del ducado de Brande- 
burgo resplandecía de pompas militares 
y vibraba con los gritos dichoscs del pue- 
blo leal. Había liegado Conrado, el joven 
heredero de la corona. El corazón del 
viejo duque desbordaba de júbilo, porque 
el hermoso aspecto de Conrado y sus 
graciosas maneras lo sedujeron desde el 
primer momento. Las grandes salas del 
palacio estaban llenos de señores, que 
recibieron noblemente a Conrado. 

Pero en una sala apartada del palacio 
pasaba una escena muy diferente. Aso- 
mada a un ventanal estaba la hija úni- 
ca del duque, doña Constanza. Sus ojos 
estaban rojos, hinchados y llenos de lá- 
grimas. Y como estaba sola se puso a 


duque de S 
dió en 8u gemir y a cantar en alta voz: — El cruel 
no tenia Detzin ha venido. — Mi bello duque 

ningún a mi ra- Por MARK TWAIN ha desaparecido. -- Nunca lo hubiera 
ma el de ión, siempre que creído; — Y yo le quería, le quería, — 
y un hijo. En el caso de que ni Aunque mi padre se oponía. — ¿Qué es 
e o ni el otro tuviéramos hijos varones, lo que me ha sucedido? — Ya la razón 


ncia sería de la hija de Ulrico, con tal 


mbras E la here 
var un nombre sin tacha; porque si no, sería mi hija 
de que ésta demostrara una conducta irreprochabl 
r y yo rogamos fervorosamente a Dios que nos conce- 
jo. Pero nusstras súp.icas fueron inútiles. Na 

Veía que se m< escapaba la riqueza y que 
¡Y penscr que habia esperado tanto! 
os sin que su mujer le diera ningún he- 
ero de ningún "Sin embargo, me di todavia no lo hemos 
erdido todo”. Se me ocurrió un plan salvador. Tú naciste a media no- 
1e. Unicamente el médico, la nodriza y seis servidores conocian 1u 
=x0. Les ahorqué sucesivcmente en menos de una hora. Y a la ma: 
ana siguiente todos los habitan es de la baronia se volvieron locos de 
s heraldos que había nacido en Klugens 
oso ducado de Brandeburgo. Y el secreto 


te amamantó, 


cu 


tein un he € 
2 ha conservalo cido Jdosamente. Tu propia tia mate 
y hasta ahora no hemos tenido el menor temor. 
Cuando ya tenías diez cana le nació una niña a Ulrico. Esto nos 
, ha pena; pero en el saram en los méd 
j ancia. ¡Ay, q e demos descorazo- 
cielo ¡a maldiga! No importa. Ya 
estamos tra nquilo un hijo? ¿No será nuestro ama- 
do Conrado e | futuro A Porque cunque seas una mujer de veinti- 
ocho años, ya sabes, hijo mio, que te llamas Conrado. 29 egado el 
momento en que la vejez pesa sobre mi hermano y le debilita. El es- 
tado pesa también mucho y ¡ a él para llenar las 
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lo seas en 
que salgas esta noc Ahora fi- 
como Al mujer 


gran trono ducal antes de haber 
blo 2 mu ( . 

os. Finge humildad y pronuncia 

O, due está co- 


¿Y para esto ha sido una falsedad toda mi vida? 


una misió 


fracasa, no hal 
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ha perdido. Y ya todo se ha perdido”. 


CAPITULO III 
LA INTRIGA SE ENREDA 


Pasaron unos meses. Todo el pueblo cantaba alabanzas del modo que 
tenia gobernar el joven Conrado. Todos celebraban la sabiduría de 
sus juicios, la clemencia de sus castigos; la modestia por la cual se obs- 
tinaba en no sentarse al trono. Bien pronto el viejo duque abandonó 
todos los asuntos en sus manos, y escuchaba con orgulloso júbilo dictar 
sentencias a su heredero desde el sillón del primer ministro. Realmente, 
un principe tan amado y aplaudido como era el joven Conrado, no tenia 
motivos más que para ser muy dichoso. Y, sin embargo, ¡cosa extrañal, 
no lo era. Porque veia con espanto que la princesa Constanza se ha- 
bía enamorado de el, y veia, además, que el duque estaba muy con- 
tento por haber descubierto la pasión de su hija, e incluso pensaba en 
un futuro matrimonio. Conrado quedó espantado. Se reprochaba amarga- 
mente de haberse dejado llevar de la simpatia que le inspiraba una 
persona de su sexo cuando erraba, melancólico y suspirante, por el pa- 
lacio, sintiendo uno de esos deseos de amistad que sólo las mujeres son 
capaces de sentir. Procuró evitar a su prima, y esto empeoró las cosas; 
porque, naturalmente, conforme la evitaba, ella tenia más interés en en- 
contrarle. Hasta que al fin un día, al salir de una ar 
a la pinacoteca, Constanza se puso delante de él y, tomándole las ma- 
nos, exc.amo: 

¡Oh!, ¿por qué huis de mi? ¿ss 1 he hecho yo para que borréis 
la buena cpinión que teniais antes? d ciéis, Conrado. Tened 
stima de mi corazón, Conrado. Al no pue rme más tiempo, Con- 
rado. Yo os amo, Conrado. 

El se puso a temblar como la hoja en 


cámara contigua 


Luego rechazo des- 


absolutamente im- 


a la pobre princ 
tó 


como un criminal 


ato, 


antamente y 


Inza se 


cia mi amor en el mismo momento en que 
conmover! Le odio 


le odio por- 


CAPITULO IV 
REVELACION 


nuevo 


Fasaron más meses. La 9 
hija del sra 2uque: Ya no volvieron c e juntos 
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a sido Honorato Daumier el caricaturista cuyo lápiz ha divertido más a la gen- 

te. Célebre a los veinticinco años, se mcntuvo en contacto diario con el público 

por espacio de cuatro décadas. Pero fué también un gran pintor y sus cuadros 

— ignorados por sus contemporáneos — figuran hoy entre las obras de los gran- 
des maestros. Vió la luz en Marsella el 26 de febrero de 1808, fijándose en París, con sus 
padres, em 1814. 

Los comienzos de su carrera, en la sátira política, fueron promisorios. Tiene como maes- 
tros al Louvra y a la vida diaria. Sa entrega a la lucha con pasión. Un dibujo represen- 
tando a Luis Felipe en “Gargantúa” le valió seis meses de cárcel y la celebridad po- 
pular. Ha sido un iniciador, un analista de costumbres. Cuando se le prohibió la cari- 
catura política, Daumier tomó su revancha con la burguesía: nadie como él supo ridi- 
culizar las debilidades de esta clase social. 

Sus facultades de observación, agudizadas poz el ejercicio, dan realidad y emoción 
humana a cuanto sale de su lápiz. Como Balzac — con quien se le compara a veces — 
tiene cualidades adivinatorias. Ha imaginado tipos de verdadera existencia sin haberlos 
visto: era un visionario de la realidad. 

Se apodero de Roberto Macaire, tipo hecho popular por Federico Lemaitre, y lo con- 
v.rtió en encarmación del hombre de negocios, del especulador sin probidad, del aboga- 
do, del periodista, del charlatán, es decir, del personaje infaltable en épocas de «pros- 
peridad y de gestación económica. La serie de Roberto Macaire es famosa en la obra 
de Daumier. 

Los héroes predilectos de sus composiciones son los pequeños burgueses. No se cansa 
de contemplarlos. Encuentra en elos una estrecha adaptación de sentimiento y expre- 
sión mimica capaz de seducir al artista. 

For entonces, la burguesía era un hecho social nuevo, producido por la revolución y 
desarrollado bajo la monarquía de Julio. No era de extrañar que Daumier sintiera ante 
ela un placer de explorador: descubría una humanidad desprovista de literatura. El 
pintor siente la atracción del vértigo ante la tontería humana y se complace en sondear 
la estupidez para señalarla, sin condenarla: es desoladora, digna de compasión, pero no 
antipática a los ojos del artista. Por eso anota su lápiz pasiones tan mezquinas como 
meszquinas son las virtudes de ese madio que no despierta animosidad. Más bien compa- 
siva indulgencia. 

Su pasión por la pintura apareció en 1848. La República, cuyos jóvenes destinos diri- 
gia Lamortine, pretendia hacer mucho en favor de los artistas. 

Aparecieron varios cuadros de Daumier, entre ellos "Don Quijote y Sancho”, “Una 
bandera” y otrcs, desgraciadamente perdidos o emigrados al extranjero donde la fama 
del artista creció rápidamente. 

Con matices de luz y de sombra ofrecza Daumier vibrentes escenas que cbedecen a una 
nueva ley de composición: a la del ritmo. La relación plástica y pictórica de las figuras 
entre sí adquiere tal importancia para la disposición de una escena, como antes la 
adaptación de las líneas. Su técnica, como su inspiración, es personal, valiente, innovado- 
ra. Viste admirablemente sus figuras. Hace fiotar con realismo sorprendente el ropaje en 
torno al cuerpo y marca con precisión cada pliegue siguiendo su estructura. Es su profun- 
do conocimiento de la anatomia humana que produce ei milagro. Por eso no huye del 
desnudo que — bajo su lápiz — "era un mundo de expresiones, semejante a una escri- 
tura reveladora del carácter de la existencia, del medio social, de la profesión del mode- 
lo”, al decir de Duranty. 

Fara tener idea de la obra pictórica de Daumier, basta recorrer el catálogo de la ex- 
posición organizada en 1878. Al lado de litografias, dibujos y acuarelas se registran 94 
pinturas, entre las cuales se halla la admirable serie de "Don Quijote”, escenas de Mo- 
liére, coseccionistas de estampas, abogados, lavanderas, calles de Paris e interiores de 
vagones de 3% clase. Algunas telas miden gran tamaño. 

Como los holandeses, Daumier hallaba dignas de su pincel las escenas familiares, Le 
ofrecían tipos característicos de humanidad y efectos de luz o de atmósfera predilectos 
en su arte. En su afán de perfección, en su inquietud volcada tardíamente en la pintura, 
Daumier varía de técnica y deja en ocasiones su obra esbozada. Otras veces trabaja 
profundamente con trazo empastado para ofrecer en otra tela gran tenuidad. Tal eclecti- 
cismo es aprovechado por los imitadores y falsarios. Por esa razón, Daumier pintor es 
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"A LA COUR D'ASSISES”. 
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Charles de 


“CRISFIN ET SCAPIN”, 
obra que figura en el 
Louvre, y fué traída a 
Buenos Aires cuando la 
famosa exposición de 1939, 


ea 


relativamente fácil de copiar, mientras que Daumier dibujante es in- 
accesible al copista, por hábil que sea. 

L3s acuarelas de Daumier son preferidas — en general — a sus 
pinturas al aceite. Parece sentirse más libre en ellas, más personal, 
más próximo al sortilegio de sus dibujos característicos, para plasmar 
la psicología de sus modelos. “Daumier, Pintor de costumbres, fué 
también un gran filósofo”. 

En ninguno de sus trabajos la expresión fisonómica expresa mayor 
franqueza y veracidad que en las gouaches sobre abogados y jue- 
ces venales en su difundida serie de “Gente de tribunales”. 

Algunas de sus pinturas, tales como la deliciosa “Bañista”, de 
composición límpida y flúida, pcrecen semejarse a las obras de Mi: 
llet. En verdad estos dos grandes amigos, que trabajaban muy cerca 
uno de otro, tuvieron igual inclinación al dibujo escultural, a las som- 
bras transparentes, a la contraluz, al colorido sobrio, y ambos partie- 
ron de la realidad más burguesa — más rústica en Millet — para lle- 
gar a las más altas cumbres de la fantasía. 

Champfleury compara Daumier a Goya, quienes “no solamente se 
asemejan por la llama interior, sino por ciertas analogías fisonómicas. 
Aspecto burgués — a primera vista, — Ojos interrogadores y, sobre 
todo, la forma tan particular del labio superior, común a los dos maes- 
tros. Aun les aproxima idéntico ardor político e igual improvisación”. 

Pero el mayor elogio de Daumier ha sido pronunciado por Corot, 
sin una palabra. Simplemente con un gesto: 

En el aposento de Corot sólo había dos cuadros: el retrato de la 
madre y los “Abogados” de Daumier. 

“Al levantarse el buen Corot dirigía tierna mirada a la viejecita 
y un vistazo de camarada a la obra sólida del amigo Daumier. Con 
ello empezaba alegremente su día”. 

En plena fiebre de producción, cuando menos lo esperaba, sufrió 
Daumier el mayor infortunio que pue- 
de ocurrir a un artista: quedó casi 
ciego. Ya no pudo trabajar. Su obliga- 
do reposo trajo la necesidad en su 
hogar, pues el gran Daumier era po- 
bre. 

Habitaba una casita en Valmon- 
dois desde muchos años atrás. No 
pudiendo pagar los alquileres esta: 
ba en vísperas de ser arrojado a 
la calle... ¡Qué tragedia para el in- 
válido! Ante esa situación se indignó 
Corot. Compró la casita a ncmbre de 
Daumier y le mandó los títulos ds 
propiedad y una carta, donde con un 
chiste salvaba la susceptibilidad del 
enfermo. 

“No lo hago por ti, sino para ha- 
cer rabiar a tu ex propietario”. 

A lo cual repuso Daumier: “Eres el 
único hombre que estimo lo suficien- 
te como para poderle aceptar cual- 
quier cosa sin enrojecer”. 

Para agradecerle, Daumier le man- 
dó su cuadro de los “Abogados” a 
que hicimos ya referencia. 

Cuando Corot murió en 1875, Dau 
mier expresó el deseo de ser ente- 
rrado en el Pére-Lachaise, muy cercu 
de su benefactor. 

Vivió hasta 1879, expirando casi 
ciego en brazos de la esposa. 

La gloria de Daumier no cesa 
crecer día a día. Es nuestro contem- 
poráneo. Demasiado grande para crear 
úna escuela, es amado por el espiri 
tu libre de los artistas originales. Pro 
pone a su esfuerzo un ideal democrá- 
tico, de gran altura, y les insta a tra- 
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“LA LAVANDERA” 


ducir generosos pensamientos por me- 
dios personales y simples. Ha sido y 
seguirá siendo la inspiración de los 
fuertes. 

En la Exposición de Arte Francés, 
realizada en Buenos Aires en 1939, nos 
fué dado admirar “Las bañistas”, don: 
de una joven entra tímidamente en el 
agua, mientras sus compañeras per- 
manecen en la orilla. Es una pintura 
excepcional por el sentido de gracia 
femenina tan usual en las litografías 
de Daumier. 

“Los jugadores de ajedrez" y "La 
lectura” acompañaban a esta obra. 

Daumier, pintor consagrado a la 
vida popular, dedicó una gran parte 
de su obra a la vida espiritual, inter- 
pretando a músicos, lectores, colec- 
cionistas de estampas, aficionados a 
esculturas y admiradores de cuadros. 

No fué ningún maestro ni tampoco 
ningún discipulo. Autodidacto de ge- 
nial talento, es una gloria del arte pic- 
tórico imperecedero y universal. 


H. DAUMIER. 
Caricaturizado por Et. Carjat. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Ministro y Canciller d= la legación, Sr. 
Van der Eynde, consultan un archivo. 


El ministro en su despacho. 
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EN .LA .INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES 


Bélgica 


Por Frutos Paz 


El barón Louis Leclercg, Enviado Extraordinario y Ministro Flenipotenciario de 
Bélgica en la Argentina, se enorgullece de poseer en la sede de la represen- 
tación diplomática de su país una de las casas mejor decoradas de Buenos 
Aires. Y a fe que tiene razón. El palacio de Rufino de Elizalde 2830, de seve- 
ras líneas exteriores, contorneado por jardines que apenas exceden la más 
discreta de las dimensiones, nos muestra un interior de refinada presencia, en 
el que se han hecho alternar a propósito los detalles de viejo estilo con apor- 
tes de novísima concepción. 

He aquí una prueba de lo conciliable de muchas cosas que en el sentir de 
mucho3 no lo son. El lujo con la humildad. La alegría con la austeridad. El si- 
lencio con el bullicio. Para saberlo hay que observar cómo todo ello parece 
convivir en esta casa en indudable armonía. Lujoso, el hogar de la represen- 
tación belga no rechaza la consideración que inspiran esos otros hogares en 
los que prima otra idea feliz de lo bello, representado en los objetos de valor 
cordial o en esos otros que hacen el fino alarde de cumplir una misión única 
cerca del ser que los estima despreciando otros mejores. Alegre también, su 
alegría no se prueba sino por la generosidad con que se abren puertas y ven- 
tanas para qua entren los rumores de la calle y el canto de los pájaros libres 
que viven en los jardines vecinos. Alegre y a la vez austero, porque la vida 
de los moradores de esta casa tiene un ritmo que no quiere dejar de ser fiel 
a su propia tradición: orden. 

¿Pero qué significa esta palabra en la casa del barón Leclercg? Significa 
“dar valor al tiempo sin necesidad de vivir apresuradamente”. El barón se le- 
vanta temprano, lee sus diarios, examina su correspondencia; luego desayuna 
con sobriedad, y antes de las diez se encuentra camino de las oficinas de la 
cancillería, donde atiende los asuntos relativos a su cargo. El resto de la jor- 
nada diaria lo cumple a horario estricto sin necesidad de forzar en ello, ase- 
gura, la voluntad, pues el orden es el gran secreto de loz hombres ocupados. 

Y por último comprobemos cómo puede haber lugcer para el bullicio, alli 
donde la austeridad y el silencio tienen habitual residencia. El ministro de Bel- 
gica vive solo. No obstante la “asa parece habitada por numerosos huésps- 
des, en parte por lo dinámico de su organización, en parte por el espiritu que 
se le ha impreso a esta lujosa residencia. Nada de esto impide que M. Le- 
clercqg siga siendo silencioso y poco inc:inado a la conversación, como pareca 
serlo por natural temperamento. Las palabras no constituyen expresión cuya au- 
sencia sea de lamentar cuando se sabe sustituirlas por un gesto amable, por 
un generoso cfrecimiento. 

Nota característica en la residencia belga es la de una colección de lám- 
paras antiguas y de relojes de igual remoto origen que el ministro tiene en buen 
aprecio. 

¡Lámparas y relojes! Esto mismo dice de un temperamento, de un gusto, de 
una manera de pensar. La inclinación al hogar «on todos sus reposos y sus 
incitaciones a la meditación y a la tranquilidad, y la otra, que consiste en 
poner de manifiesto la energia, el espiritu de lucha, la inteligencia. 

Para completar este panorama M. Leclercq ha puesto en algunas de las 
habitaciones de su casa, a manera de complemento de colecciones tan curio- 
sas, de muebles y tapices escogidos, la gracia de un buen número de grabados 
antiguos, esa expresión del arte que tuvo su época y que hoy trasciende ha- 
cia nosotros en toda su antigua belleza trayéndonos las imágenes de otros 
tiempos en la representación de personajes, de costumbres o de pasajes his- 
tóricos interesantes de recordar. 

Como es natural, en casa de un hombre estudioso y trabajador no puede 
faltar esa existencia necesaria al espiritu que na de despertarlo todos los diaz 
con la familiaridad de un reloj invisible: los libros. El barón Leclercg lee mucno, 
sobre todo en su idioma materno. Sobre los anaqueles de su casa se amonto- 
nan obras antiguas y recientes, que les con paciencia y anota en los casos en 
que el tema y la forma en que el autor los trata Je interesa. Por los títulos y esas 
anotaciones se puede llegar a descubrir sus preferencias, que estan con la lite- 
ratura de carácter histórico y las biografias, las que tiene el barón La- 
clercg una buena colección. 

Y he aquí cómo a pesar de vivir solo en la casa de! ministro belga no ha 
encontrado la soledad mcdo de imponer su prestigio. 
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Clara Uriburu Roca de Cernadas, Clara Castells Roca, 
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Teodelina Alvear Ortiz Basualdo y Delia Iriarte Udaondo. 


Marta M. Guerréro Fotos Rodriguez Lore 


De la colección de Delfina Mitre del Campillo 
son los modelos que reproducimos en esta página. El 
primero es un traje de baño estampado con falda muy 
fruncida. Le sigue un conjunto de shorts y pollerita 
en algodón blanco y rojo. Por último figura un traje 
de tarde en crépe blanco, rojo y azul, con “torerita” 
en el mismo género. 
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Figura 3 


Esto el moro Tarfe escribe, 
Con tanta cólera y rabia, 
Que donde pone la pluma 
El delgado papel rasga. 


(De un romance anónimo). 


Hoy ya nadie rasga el papel, por muy nerviosa que sea su escritura 
o muy colérico que esté su ánimo. Es que ya no se escribe con plumas 
de ganso o de pavo, como aque:las que se usaban en tiempos del iras- 
cible y pundonoroso Tarfe. Las plumas de acero, especialmente las de 
punta doblada, con que ¡a industria manu- 
facturera de bastante entrado e: sigio XIX 
reemplazó aquéllas, no permiten herir el pa- 
pel. / y) 
¿Nunca intentó el lector escribir con una 1 
pluma de ave? Le aconsejamos esta expe- 
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Por 
ENRIQUE PEREZ MARILUZ 


estampar su firma en ningún documento. Porque, aunque parezca raro, 
la firma no fué obligatoria en los escritos hasta el siglo XVI. Y aunque 
parezca más raro todavía, la firma era propia de los analfabetos, como 
lo demostró el erudito Chrétien-Louis-Joseph Guigne. En efecto, el saber 
leer y escribir eza menester plebeyo en la 
Edad Media, era un oficio como cualquier 
otro, como el de albañil o platero. Los ba- 
chinleres no tenian necesidad de firmar lo 
que decian, puesto que su escritura era fá- 
cilmente reconocib:e. Y así, cuando redac- 


riencia curiosa que pondrá en sus manos AA a AE A taban su testamento, escribían a pie: *“pro- 
el instrumento con que se escribieron tantas a Sr pria mano subscripsi.' A veces agregaban 
cosas maravillosas en otros tiempos. Ten- “et signavi -— y lirmé” —; pero en tal cas> 
drá para él el mismo valor evocativo que Figura 1 la firma se limitaba a poner su nombre con 
una visita a un lugar frecuentado por el la letra más clara posible. 

escritor de su preferencia. Y, además, lo alec- En cambio, los analfabetos deben recurrir 
cionará sobre unos cuantos sutiles detal:es A a: escribano cuando quieren hacer su testa- 
que le ayudarán quizás a comprender me- Aerea. EEES 0 mento. El del conde de Forez, por ejemplo. 
jor las escondidas bellezas de los viejos li- tiene ai final esta aclaración de puño y le- 
bros. Mas no crea que es tarea fácil. Por Figura 2 5 tra del escribano: “cum nescirem scribers'', por 


de pronto, encontrará una dificultad inven- 

cible durante unos días para hacer el trazo 

de abajo arriba o el rasgo rápido y amp:io de un subrayado o de una 
rúbrica. Claro que todo esto dependerá también de la forma en que 
haya cortado la pluma. (La famosa “bien cortada pluma”, que decian 
los críticos de hace unos trein- 
ta o cuarenta años, cuando ya 
hasta los notarios usábanlas 
de metal...) 

Pero seria vano apiadarse 
del trabajo que se dieron el 
Tostado o Lope de Vega para 
llenar con tan incómodo y de- 
leznable utensilio las cientos de 
miles de cuartillas que forman 
su obra completa. Ellos, a su 
vez, se considerarían dichosos 
porque desde la conquista de 
Egipto por los romanos y la 
subsiguiente introducción de papiro en occidente, no tenian necesidad de 
la tablilla de cera o de plomo para grabar sus ideas, ni, mucho me- 
nos, del cincel y del mcrtillo de la edad de piedra. Que cuando las 
ideas bullen dentro de nosotros, ningún obstáculo impedirá expresarlas, 
ni se enervará esta altisima función porque al escritor no se le den 
toda suerte de comodidades. André Gide va más lejos todavia cuando 
habla de la “contrainte” como de un factor primordial en la creación 
artística y literaria. Pero dejemos esto, que nos llevaría a un terreno 
demasiado escabroso por ser dema- 
siado actual. 

Que aque.las plumas no trabaron 
las manos de quienes las esgrimian 
lo demuestran estas firmas que vemos 
aquí. Como si no tuvieran bastante 
tarea con la de cortar las plumas y 
fabricarse la tinta, 

Hace él tinta fina 

Que gastar en casa, 

Y ella en su escritorio 

Da la ajena gasta. 
según leemos en el célebre roman- 
cillo de Juan de Salinas; como si n> 
tuviera, decimos, bastante con todo es- 
to que hoy nos haría renunciar a es 
cribir hasta cartas, las gentes de entonces se daban tiempo 
para hacer toda suerte de filigranas cuando escribian o 
firmaban. Uno de esos maniáticos de la estadística podría 
entretenerse en calcular los dias que empleó don Domingo 
de Basavilbaso para estampar la comp:icada rúbrica que 
se ve aqui (fig. 1), teniendo en cuenta que desde e: 30 
de junio de 1769 a: 30 de abril de 1772 ejerció el cargo 
de administrador del Correo Maritimo y Terrestre del Vi. 
rreinato del Rio de la Pata y que en tal carácter habrá 
firmado unas diez veces por dia. 

Su hijo don Manue., que le sucedió en el cargo, sim- 
plificó un tanto ja rúbrica (fig. 2); pero véase todavia :as 
tiligranas de que era capaz la pluma de aquel funcionario, 
protegido de: conde de Fioridabianca y redactor del reg.a- 
mento de postas que estuvo en vigensia desde mediados de 1791. 

No habia fantasia que no estu- 
viera permitida en materia de rú- 
bricas. Se nubiera dicho que, ¿os 
hombres querian desquitarse de 
los siglos que habian prsado sin 
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Figura 7 


no saber escribir. Otras veces se emplea la 
fórmula “quia scribere nesciebam”, que sig- 
nifica lo mismo. Pero el natural temor de 
los señores de que ¡os escribanos los enga- 
ñasen, les hizo discurrir en un medio para 
asegurarse la autenticidad de ese documen- 
to. De ahí nació la rúbrica, rasgo que se 

ponía debajo del nombre para su mejor identificación. Hasta el sig.o 

XVIII las rúbricas eran divertidas y trataban de 

imitar, dentro de lo posible, el instrumento que 

simbolizaba la profesión del firmante: se dibu- 

jaban herraduras, vioiines, hachas, redes, etc. 

En la estilización, consciente o inconsciente, de As 

estos dibujos ha de encontrarse la diversidad de 

las firmas que ilustran esta página. 

Es realmente curiosa la tendencia a abreviar 
el nombre que tenian esas gentes que empiea- Figura 4 
ban luego preciosos minutos en hacer toda suerte 
de filigranas en su rúbrica. Una de las firmas 
más típicas en este sentido es la de don Bartolomé Raimundo Muñoz, 
uno de los funcionarios menores que la Corona nos envió en 1770 (fig. 3). 
También don José Nazar (fig. 4) recurría al mismo medio, hacia la misma 
época, para abreviar el ya breve nombre de pila. Otros, en cambio, pa- 
recían deleitarse con su letra y además de la consabida compiicación 
en su rúbrica, no dejaba de escribir una sola letra de su nombre, tai 
como puede verse en la del funcionario de la administración colonial 
Antonio Simón Guerra (fig. 5), llegado al país poco antes de la Revo- 
lución Francesa. Esta costumbre de abreviar el nombre se conservó du- 
rante mucho tiempo, según puede verse en la firma de don Domingo Cu- 
Len (fig. 6), el gobernador de Santa Fe que fué fusilado por orden de 
Rosas en 1839. 

A título de curiosidad, y simp:emente para demostrar que nada han 
innovado los que toman como suprema no: 
vedad eso de poner en minúscula los nom:- ; A 
bres propios, damos la firma de don Juan Figura 6 
Ruiz de Alarcón (fig. 7), el poeta dramático 
mexicano, en donde vemos que su segundo 
ape:lido está con “a'” minúscula. 

Hay en todas esas firmas algo común, 
algo que contrasta con la falta de persona- 
lidad de las firmas modernas, en las que 
e! trazo simple y rápido, más que una au- 
téntica modestia o un deseo de abreviar el 
tiempo para dedicarlo a cosas mejores, revela aguda pe- 
tuancia. Librenos Dios de hacer grafo:ogía, que aunque 
creemos en ella — no como ciencia, sino como facultad 
instintiva en ciertos individuos — no nos consideramos ca- 
paces para interpretarla; pero es evidente que en las vie- 
jas y comp:icadas firmas había un ideal estético escondido 
y un sentimiento de humildad que se advierte hasta en 
¡a firma de Rubén Darío (fig. 8). Poniían el nombre con 
toda claridad, revelando asi un sentimiento respetuoso ha- 
cia sus semejantes. Hoy no vacilamos en hacer cuatro ga- 
rabatos al pie de una carta, sin pensar que quien la re- 
ciba ha de devanarse los sesos para saber quién le es- 
cribió. Por más que investiguemos en los archivos, no en- 
contrazemes nunca esas letras rebuscadas, alambicadas, 
contrarias a toda grafia normau:, que parecen ser e: fruto de pacientes 
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do Robert Louis Stevenson firma 
la dedicatoria de un ejemplar de 
“The Siiverado Squatters”, destina- 
do a su madre (fig. 9), no deja de 
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Marta Demarchi Cranwell y Federico Videla Escalada. z y Alejandro Anchorena. 


“Stella Giménez Zapiola, M. Adelia 
Alemán y Jorg= Alemán. 


César Uriéen, Ana Ortiz Basualdo 
Ricardo O'Farrell Nelson, y Jorge Santamarina. 


Doctor 


Larlos Delcasse 


En Belgrano ha dejado de existir 
el Dr. Carlos Delcasse, un caballero 
de perfiles singulares, de elegancia 
señorial, cuya estampa senciila y re- 
cia a la par se lleva al esfumarse 
otro trozo del viejo Buenos Aires. 

Los lejanos recuerdos familiares di- 
cen que un día d=1 mes de noviem- 
bre de 1853 llegó al puerto de Bue- 
nos Aires un navío francés, condu- 
ciendo a su bordo a varios emigran- 
tes. Entre elles viajaba Santiago Del- 
casse, que habia sido marino en su 
patria; su esposa, Raimunda de L' 
Escaud, hija del barón Pierre Dupont 
de L'Escaud, y un hijito de ambos, de 
un año de edad, nacido en Burdeos, 
el 4 de noviembre de 1852. Ese niño 
era Carlos Delcasse. Si por su ori- 
gen era francés, por sus sentimientos 
fué siempre argentino. Por su larga 
vida en nuestro suelo se le consideró 
ciudadano argentino y lo fué, pues 
consta en los archivos oficiales que 
el doctor Delcasse se naturalizó como 
tal cuando llegó a su mayoría de 
edad, es decir, en cuanto pudo hacer;o. 

Apenas desembarcado en Buenos 
Aires, D. Santiago Delcasse buscó tra- 
bajo y aceptó el primer oficio que le 
ofrecieron: picapedrero. La familia se 
alojó mientras tanto en una casa de 
la caile Cuyo (hoy Sarmiento) a la 
altura de la calle de las Artes (hoy 
Carlos Pellegrini). 

La niñez de Delcasse fué en rea:i- 
dad una niñez triste. Sólo un año con- 
currió a la escuela elemental y ul 
término de ese plazo aprendió en el 
taller de marmolería, que ya para en- 
tonces había instalado el autor de sus 
días, las primeras nociones de ese 
oficio. La labor era un poco ruda pa- 
ra el niño, pero la soportaba en la 
esperanza de que al terminar sus ta- 
reas le permitieran dedicarse a su úni- 
co entretenimiento: la lectura. Ese fué 
siempre su mayor deleite y lo conii- 
nuó siendo hasta transformarse en la 
gran pasión de su vida. 

No había cumplido aún los 14 años 
cuando buscando nuevos horizontes y 
sin atreverse a repudiar el oficio pa- 
terno resolvió alejarse sin decir pa- 
labra. En compañía de un camarada, 
sin otros recursos que las escasas mo- 
nedas, los dos niños llegaron asi a 
la quinta del señor Lavedán, en Mo- 
rón. Pasaron tres o cuatro días y Del- 
casse, que adoraba a su madre, em- 
prendió el regreso a su hogar. Poco 
tiempo tardó en volver a las andan- 
zas y asi fué como logró su primera 
ocupación rentada ingresando como 
dependiente de un almacén que hasta 
hace pocos años existia en la esquina 
de las calles Sarmiento y Suipacha. 
Debía atender el despacho de bebidas 
y lavar las copas. Su jornal era mi- 
nimo, pero en cambio tenia el sus- 
tento asegurado y al terminar el dia 
le permitían que durmiera bajo el 
mostrador. 

Teniendo su “dormitorio” en ese 
hueco, entre las damajuanas y bolsas, 
Delcasse se sentía feliz. Con un cabo 
de vela y grandes novelones por al- 
mohada, leía hasta el amanecer. El 
“primer empleo” lo abandonó ante los 
ruegos de su madre, que logró hacerlo 
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El más antiguo de En el establecimiento de cam- Ese mismo año 
los retratos del doc- po “La Laura”, durante una con uno de sus 
tor Delcasse (1882). estada en febrero de 1892. hijos en brazos. 


Una instantánea En 1910 con su madre, su es- Otra foto: ha- 
del hombre de posa y sus hijos dispuesto a 1 ciendo ejercicios 
leyes, boxeando. dar un paseo en un Panhard. con manubrios. 


Con uno de sus Una sesión de esgrima en el “Cercle de 1'Epée”. Fi- 
pues amigos, el guran junto al que fuara destacado esgrimista Euge- 
arón Demarchi. nio Pini y Cándido Sassone entre otros concurrentes. 
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21 la palabra, D 


tinuo en su cas 


extansión de Una instantánea nos 
nió de con- 2 'ándo- 
os del deporte. la 
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Sr Su fisonomía a S Prototipo del ''salf made man”, Dolcasse 1 
Tr ira 1 la es ma. los sesenta y cin- ta piedra marcada con sus inicialas y 
enfrenta Néstor ñ co años de edad. A una edificación cuando practicó el oficio 


se, que se en- gre y con ex vicepresidente Dr. En- ti la madre del Dr. De!- 


18 Junto a su esposa en su isla del Ti- 19 Una de las últimas fotogra- 
aron a menudo. riqua Martínez y el Dr. Máximo Paz. C con su hijo Carlos. 


Y otra foto Los esposos D En busca de d o D> ó últimas 
nos hace ver fotografiados con por Europa en 1935 E 3 el 
su silueta, una nista, en 1934. en Davos Platz ; 
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Esta imagen de Santa Bárbara, patrona de los artil S, 

nera en la caoilla de la Pampa de Olaen, en las S de Cor. 
doba. Lleva en la mano izquierda un facón. ¿Por qué? Pues pc 
que cierto gaucho serrano, al volver de S 
encontró a su dama con un galán. Los 
enterró. Pero no podía dormir. ¡Ah, la > 
ocurrió regalarle el arma a la Santa. t rante las ma- 
niobras, los soldados removieron la tierr , ieron los a- 
veres. Quiere la tradición que fueran los 


Antiquísima imagen de la Concepción que forma parte de un 
tríptico propiedad del cura párroco de Belén (Catamarca). 


Muy curiosa imagen del Cristo de la Pacien- FOTOS ARTURO FRANCISCO Idolos sagrad traid del P 1 nuestr 1s ] 
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+ La Moda 


Por Marie Pascal 


En su reciente gira por el Nuevo Mundo, Schiaparelli presentó 
los modelos que había ideado expresamente para las elegantes 
americanas. Su inspiración siempre vivaz asimiló la atmósfera ac- 
tual, el ambiente distinto en que viven sus hermanas norteamerica- 
nas y así pudo conquistarlas. Entre las diversas sugestiones que nos 
señaló fueron objeto de admiración varios modelos que describiremos 
en próxima crónica, ya que están destinados a la temporada de 
invierno. Mientras tanto, señalamos el saco de terciopelo turquesa 
cuya línea derecha llega bastante más abajo de las caderas, de 
acuerdo a la nueva silueta “sirena” que comienza a imponerse con 
gran empuje en toda vestimenta habillé. En ese modelo es donde 
Schiaparelli muestra su gusto y su arte, pues sin dejar de ser 
Schiaparelli supo tener en cuenta y satisfacer la gran predilección 
de las americanas por la piel de visón, que dispuso en un gran lazo 
que anuda al cuello y cuyas puntas terminan' en un grupo de colitas 
de visón. La misma piel forma el gracioso manguito que completa 
un moño de terciopelo que recuerda el lazo del cuello. 

Al emprender el regreso a París para dirigir su casa — las ca- 
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Miércoles 19 de marzo d2 1916. — La temporada en 
nuesto primer balnecrio sigue en pleno auge, favorecida por 
una temperatura ideal. 


Jueves 2. — Invitadas por el señor Toribio Ayerza 
se reunen a almorzar en el Bristol las señoritas: Mercedes 
de Alvear, Elina, Teodolina y Maria Teresa Bosch Alvear y 
Magdalena Castro. 


Viernes 3. — La comisión de damcs pro templo que 
preside la señora E.isa Alvear de Bosch se reune para re- 
solver las fechas de lo bailes de beneficencia a realizarse 
en el Bristol. 


Sábado 4. — Se jusga en el Golf la copa Caridad, 
resultando vencedores la señorita Josefina Ocampo y el se- 
ñcr Alberto Dose. 

* La señorita Raquel Aldao, que ha obtenido en esta tem- 
porada varios premios de golf, se adjudica el campeonato 
del año con la gran copa Mar del Plata Golf Club. 


Domingo 5. — D. Antonio Leo:r reune en un al- 
muerzo a un grupo de sus amigos. 
* La señora Adela María Horilcos de Olmos ofrece un 
El Dr. josé Arce en su discurso ante la 


¿ almuerzo en el Bristol en obsequio de un grupo de sus re- 
ascomblea realizada por el partido Conser- laciones 
vador en vísperas de las elecciones. _ cs 


En al primer centenario del natalicio de D, 
Pélix Frías. El presidente de ¡a Cáma- 
ra, Dr, Carbó, hablando en la Recoleta. 


Lunes 6. — Josefina Achával de Cantilo recibe más- 

caras en su chalet de la Loma. 
* Miguel Martínez de Hoz y su esposa, doña Juiia Elena 
Acevedo, ofrecen un té en Chapadmalal a un grupo de amigos. 


Martes 7. — Alejandro Shaw y su esposa, doña Ma- 
ría Fynn, ofrecen una comida a sus relaciones. 


Miércoles 8. — Se efectúa una recepción de másca- 
ras en casa de doña María Unzué de Alvear. 


Jueves 9. — Alfredo Martinez de Hoz y su esposa, 
doña Julia Elena Acevedo, cirecen un garden party en Cha- 
padmalal. 

* Eliseo Segura y su esposa, doña Josefina Ayerza, ofre- 
cen una comida a un grupo de sus relaciones. 


Viernes 10. — Mariano S. Paunero reune en una 
comida a las señoritas Carmen Zuberbúhler Oliden, Alina y 
Teresa Paunero, Antonia Quintana, María Luisa y Celina Zu- 
berbúhler Alzaga y a los señores Rodolfo Quesada Pacheco, 
Jorge Quintana Unzué, Miguel Angel Rodríguez Fividal, Juan 
A. Garcia Victorica, Alberto Rodríguez Pividal y Wenceslao 
Paunero. 


Sábado 11. — Regresa de Europa D. Florencio Le- 
zica Alvear. 


Domingo 12. — Doña Mercedes Quintana de Santa- 
marina ofrece una comida en el Bristol a un grupo de sus 
relaciones. 


El lápiz de Federico Ribas re- El Dr. Manuel Obarrio, que ha Lunes 13. — Ss juega en el golf en un “mixed four- 
fleja desde París la orientación sido homenajeado en  ocusión 
actual de la moda femenina. de cumplir su 80% aniversario. 


¡ a ñ los 
- j o res. Guillermo Udaondo y Francisco Beazley ucompañados de los 
A Ael Corcurso de Ballaza efectuado Los Dres. ao . sa o 
as oa O lO Data y a la de- concurrentes a la asamblea de la Unión Cívica en la que se resolvió 
a Srta. Maris S 2voto, y l e 


3 eron el 19 y 22 premios. no intervenir como partido en las próximas elecciones nacionales. 
Adela Maquiejra, que obtuvieron e y 2 2 


€ s recientes de l 
Dos retratos recien Sl 
en Mar del Plata. A la izquierda, 


fecha, la Srta. Teresa 


o | Original from 
Digitized by God 'gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


1. < MARZO, 1941 


E 


/ 


años... 


1 copa Nelson. El triunfo corresponde a la señorita 
Jaond» y al señor Nelson. 

* En su residencia de San Fernando el señor Belisario 
Hueyo y su señora, doña Sara Gayán, reciben a un grupo 


ampo de Estrada, Adriana Aguirre de Huergo, María Lui- 
sa Estrada de Aguirre y María Josefina Meeks de Villegas. 


Martes 14. — Josefina Drago Cané ofrece un al- 
muerzo a un grupo de amigas. 
Para Necochea el doctor Tezanos Pinto. 


Miércoles 15. — Llegan a Mar del Plata, Salustian> 
Ccmet, Ricardo Malbrán, Alfonso Ayerza y familia y Felipe 
Amadeo. 


Jueves 16. — Llegan a Mar del Plata, Angel Sastre, 
Gabriel Lagleyze, Inés Ortiz Basualdo de Peña y Carlos F. 
Agote. 
* Alberto Malaver y su señora, Agustina Constanzó, ofrecen 
un almuerzo a un grupo de sus relaciones. 


Viernes 17. — Queda concertado el enlace de la 
señcrita Mercedes Quiroga con el señor Juan Carlos Mujica. 
* ¡Llegan a Mar del Plata, Jacinto Peralta Ramos, José 
Agustin Matienzo, José Evaristo Uriburu y Alberto de Bary. 


Sábado 18. — En el café París el personal civil y 
militar de la presidencia de la República ofrece una demos- 
tración al señor Francisco Madero. 

* Se realiza en el Instituto Peralta Ramos la función re- 
ligiosa organizada por los hermanos Maristas. 


Domingo 19. — Se juega en el golf de Mar del 
Plata la copa Aldao Agote, donada por las señoritas María 
(Teresa, Carlota y Delia Aldao Agote. 

* Con motivo de cumplir 25 años de actuación como pro- 
fesor de dermatología es objeto de una cariñosa demostra- 
ción por parte de sus colegas y discípulos, el Dr. Baldomero 
Sommer. 


Lunes 20. — Llegan a Mar del Plata, doña Lucía 
González de Gowland y sus hijas y D. Bernardo Meyer Pe- 
l'legrini. 
Martes 21. — Queda concertado el enlace de la se- 
ñorita Irene Lanús Montes de Oca con l. de la Serna. 
* El señor Alejandro Madero ofrece un almuerzo en el 


Mar del Plata Golf Club. 


Jueves 23. — Llegan a Mar del Plata D. Luis Ocam- 
po, su esposa, doña Mercedes Paz, y sus hijos y D. Alberto 
del Solar. 

Viernes 24. — Regresan de su viaje de bodas, D. Jor- 
ge A. Mitre y su esposa, doña Susana del Campillo. 

Sábado 25. — Se bendice en casa de la novia el 
enlace de la señorita Elsa Winter con el teniente de navio 
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Tres ases da la política: Sres. Udaondo, Bosch 
l por la rambla Bristol. 


Digitized by Go gle 


Sr. 


D. José Tomás Sojo y Sra. 


Ruiz de 


los 


EN LA RAMBLA BRISTOL EN MAR DEL PLATA 


Llanos y su hija Srtas. de Alzaga 
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INVIERNO 


El maravilloso paisaje nevado del Valle Paradise 
en el Mt. Rainer National Park, es escenario 
del famoso Carnaval de Invierno, motivo de 
regocijantes ceremonias e interesantes exhibi- 
ciones deportivas. La nieve se ofrece tentado- 
ra a los amantes del ski... 

Cambie de escenario. Haga su más hermoso 
viaje en uno de los magníficos vapores de la 
Flota de Buena Vecindad y disfrutará la agra- 
dable sensación de vida renovada. 


PROXIMAS SALIDAS: “Uruguay” - Marzo 21 


“Argentina” - Abril 4 - “Brazil” - Abril 18 
Voporos tienen opción recalor puertos mor Corihe v/o puerros Norte de 5ud 
Aménca pora lomar combustibles y/o curga 
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CARLOS DELCASSE 


(Continuación de la página 46) 


volver al hogar. Pero sólo seis meses 
permaneció Delcasse en su casa. Su 
espiritu reclamaba libertad. Foco des- 
pués presta servicios en una caballe- 
riza, de propiedad de un portugués lla- 
mado Souto, pero las exigencias del 
patrón le hicieron abandonar el em- 
pleo. Con esa decisión que siempre le 
caracterizó Delcasse entra a trabajar 
como aprendiz albañil bajo las órdenes 
de un constructor, que le enseñó su 
oficio. El aprendiz ascendió de catego- 
ría y en una piedra utilizada en una 
mansión construída por su patrón gra- 
bó a martillo sus iniciales: C. D. 

Hace pocos años, ya hombre de 
fortuna, pasó un dia frente a la pro- 
piedad, que se encontraba en venta 
y pertenecía al actual gobernador de 
Santa Fe, doctor Manuel de Iriondo, y 
la compró, sólo para poder recuperar 
aquella piedra. 

Cuando el joven deja su empleo 
de albañil se dedica a fotógrafo. 
Pero como en los oficios anteriores, 
pronto abandona su ocupación e in- 
gresa como soldado raso en el regi- 
miento 1% de Guardias Nacionales, que 
en ese tiempo comandaba el doctor 
Enrique B. Moreno. Cuando ya ha lo- 
grado el grado de oficial tiene un in- 
cidente caballeresco con uno de sus 
superiores y comprende que no habría 
de amoldarse a la vida del cuartel. 

Aún era muy joven al volver a la 
vida ciudadana; contaba escasamente 
dieciocho años de edad. Una mañana 
se presenta en el despacho del doctor 
Nicolás Avellaneda, que desempeñaba 
la cartera de Justicia e Instrucción Pú- 
blica. 

—Y bueno, ¿qué quiere ser?... 


¿adónde quiere ir?... — le pregunta 
el ministro. 

—Quiero estudiar — contesta Del- 
casse. 


Del despacho del ministro el ex al- 
bañil es enviado a la rectoría del 
Colegio Nacional, que dirigía mon- 
sieur Cosson. 

La voz de trueno que siempre ani- 
maba a aquel sabio no inmutó a Del- 
osse. Eso lo salvó. El maestro entre- 
vió la férrea voluntad de su alumno 
y le ofreció un vargo de celador en 
la misma escuela. 

Carlos Delcasse había encontrado 
definitivamente su destino. En menos 
de tres meses aprobó todas las ma- 
terias del Colegio Nacional. No pagó 
jamás una matrícula, pues era pobre 
de solemnidad... 

Estudiar era un deleite para aquel 
muchacho. Al terminar su bachillera- 
to aspiró a doctorarse en leyes y 
pora poder hacerlo logró un cargo 
nte en la clínica quirúrgica 
ospita! Italiano. Dando dos 


al 


de 
nomento Dele 


er. Ja 


loaró su tít 
Desde 


dicó a d 


aceptó el pues- 


ños en su exitosa carrera. En poco 
tiempo se convirtió en un abogado 
de gran prestigio. 

El doctor Delcasse, que cobraba 
a los potentados sumas fantásticas, 
también defendía gratis a los pobres, 
a la gente del pueblo. Defendia por 
el inmenso placer de aplicar su es- 
tudio en la defensa. Defendía, porque 
defendiendo se sentía feliz. 

Mientras tanto, Buenos Aires le 
otorgaba ei titulo de caballero del 
deporte. Toda la vida fué un depor- 
tista. Y no sólo un deportista especta- 
dor. Fredicó la bondad de los depor- 
tes para la salud corporal y los prac- 
ticó antes que nadie. Aún se recuer- 
da su famoso match con Jorge New- 
bery. Delcasse era un estilista; New- 
bery, en cambio, creía en el poder 
de la fuerza. Delcasse prefería el box, 
al estilo libre, de manera que se pu- 
diera usar las manos y los pies. Y 
en favor de su tesis sostenía que :a 
finalidad del box es la defensa y que 
para defenderse podia autorizars= 
cualquier medio. De la discusión sur- 
gió una apuesta y un match en el 
ring. Delcasse dominó por amplio 
margen, usando con preferencia las 
extremidades inferiores. Desde aquel 
instante Buenos Aires le designó con 
un mote cariñoso: “el francés de la 
patada”. 

Pero la esgrima fué el deporte de 
sus preferencias. Hasta los 80 años 
fué el doctor Delcasse un esgrimista 
activo. En su casa de la calle Cuba 
se han realizado no menos de 300 
duelos. Todos aquellos que desearon 
dirimir una cuestión caballeresca en 
el terreno del honor aceptaron siem- 
pre la casa del doctor Delvasse. Se 
ha dicho muchas veces que al doctor 
Delcasse le agrada presenciar los lan- 
ces. No es cierto. Siempre fué enemi- 
go del duelo y muy pocos ha presen- 
ciado, aunque jamás negó su sala l2 
crmas, donde tuvieron efecto centena- 
res de duelos. 

Su pasión por la esgrima, su larga 
actuación en distintos medios le fa- 
cilitaron una vida activa. Se recorda- 
rá siempre un “girone” que se realizó 
en su casa. Eliminados varios adver- 
sarios, tocóle en suerte a Delcasse — 
que a la sazón contaba 70 años cum- 
plidos enfrentar al campeón Luis 
Luchetti. Después de un combate re- 
ñido y en una estocada a fondo de 
Delcasse, el campeón dejó caer su es- 
pada exclamando: 

—PDoctor Delcasse, ¡me ha muerto!... 

Fué un momento terrible. Delcasse 
salió de la sala, trastornado; al mo- 
mento se le vió reaccionar: 

—No hables, muchacho... No ha- 

En seguida vendrá un médi 
le dijo a Luchetti. 
pada habia penetrado nueve 


entímetros, pero la herida no ponia 


en peligro la vida del campeón. Se 
creyó que la espada se hubiera roto 
en la punta o que el botón de se- 
guridad hub saltado. Pero el exa- 
men del arma comprobó que el ac- 
ase sólo al brazo fuerte 
de Delcasse. El 1 había atravesa- 

de la chaquetilla 


icléfono. Era el general Toranzo. 
—Me persiguen — le dijo. — Si me 
encuentran seré fusilado. 
—Venga a mi casa — fué la res- 


puesta. 

Ni en ese momento ni después mi- 
dió la enorme responsabilidad que 
asumía. Si el general era detenido en 
su residencia, Delcasse habria de ver- 
se complicado en la fuga. Pero un 
amigo lo necesitaba y sólo cabía una 
resolución. 

En su propio automóvil llevó a To- 
ranzo hasta una isla del Tigre, de su 
propiedad. Del refugio temporario, el 
general fué acompañado por el doctor 
Delcasse y su esposa hasta la Colo- 
nia (R. O. del Uruguay) utilizando su 
lancha. Durante el viaje fué detenida 
la embarcación en dos o tres oportu- 
nidades, pero la sola presencia de 
Delcasse allanó todas las dificultades. 

Algunos días después el general 


Uriburu solicita su presencia y le in- 
terroga apenas penetra en su despa- 
cho: 

—¿Usted condujo fuera del país al 
general Toranzo? ... 

—Es verdad. 

—Yo hubiera hecho lo mismo, por 
un amigo. Lo felicito. No esperaba 
menos de su caballerosidad, doctor 
Delcasse — concluyó el jefe del go- 
bierno al estrecharle la mano. 

Pero al salir de la casa de gobier- 
no, por una orden que jamás se supo 
quién la había impartido, fué arres- 
tado y llevado a la cárcel. Perman=- 
ció preso varios días. Dicen que el 
mismo general Uriburu, al conocer Su 
detención, ordenó su libertad. 

Caballero singular, supo ser único en 
los múltiples aspectos de su persona- 
lidad y su sola presencia atrajo la 
simpatía de aquéllos que le conocie- 
ron. 


UNA NOVELA DE LA EDAD MEDIA 
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CAPITULO V 
CATASTROFE HORRIBLE 


Se celebraba el proceso. Todos los 
altos señores y los barones de Bran- 
deburgo estaban reunidos en la sala 
de justicia del palacio ducal. No ha- 
bía un solo sitio desocupado. Conra- 
do, vestido de púrpura y armiño, es- 
taba en la silla del ministro. A un la- 
do y a otro se alineaban los grandes 
jueces del reino. El viejo duque ha- 
bía encargado severamente que su hi- 
ja fuese juzgada sin clemencia ningu- 
na, y luego se metió en la cama con 
el corazón roto. Los dias de doña 
Constanza estaban contados. El po- 
bre Conrado suplicó que se le evita- 
ra el enorme dolor de juzgar el crimen 
de su prima, pero todo fué inútil. 

Ya los heraldos han pronunciado 
las palabras rituales. El venerable 
ministro de la Justicia manda levantar 
a la princesa. La infortunada se po- 
ne de pie y aguarda, con el rostro 
descubierto, delante de la asamblea. 
Y el ministro dice: 

—Nobilisima dama. Ante los gran- 
des jueces de este reino se ha decla- 
rado y demostrado que, fuera de los 
lazos sagrados del matrimonio, Vues- 
ta Gracia ha dado a luz un niño. 
Nuestras antiguas leyes castigan esto 
con la muerte. Unicamente os queda 
un recurso, que os dirá solemnemente 
Su Gracia el duque reinante, nuestro 
señor Conrado. Prestad atención. 

Conrado, a pesar suyo, extendió el 
cetro, al mismo tiempo que, bajo su 
manto, su corazón femenino se com- 
padecía de la suerte de la desgracia- 
da muchacha. Lágrimas acudieron a 
sus ojos, e iba ya a pronunciar una 
palabra, cuando el ministro de la 
Justicia le dijo precipitadamente: 


—No. Ahí, no. No se debe pronun- 
ciar una sentencia contra una perso- 
na de raza ducal sino desde el mis- 
mo trono. 

El corazón del pobre Conrado se es- 
trujó. Un temblor convulsivo sacudió 
la carroña férrea del viejo barón de 
Klugenstein. Conrado todavía no es- 
taba coronado. ¿Se atrevería a pro- 
fanar el trono? 

Pero no había otro remedio. Subió 
dos escalones y, extendiendo el cetro, 
dijo: 

—Arcusada: en nombre de nuestro 
soberano Ulrico, duque de Brandebur- 
go, 0s anuncio que, según las leyes 
de la nación, sólo podréis libraros de 
la muerte diciendo el nombre y en- 
tregando al verdugo la persona de 
vuestro cómplice. ¡Decid quién es el 
padre de vuestro hijo! 

Un silencio solemne, un silencio tan 
profundo que se oían latir los corazo- 
nes, envolvió la sala. 

La princesa se volvió lentamente 
y, con los ojos brillantes de odio, se- 
ñaló con su índice a Conrado, dicien- 
do: 

—Tú eres ese hombre... 


Ni aquí ni en otra parte, ni hoy ni 
nunca, se encontrará la continuación 
de este palpitante y dramático relato. 

La verdad es que he colocado a mi 


héroe — o heroína — en una situa- 
ción tan comprometida, que no veo 
ulanera posible de sacarle — o de 


sacarla — de ella. 

Por lo demás, yo me lavo las ma- 
nos en este asunto. El o ella deben 
resolver. Al principio pensé que po- 
dría desarrollar fácilmente este asun- 
to. Pero ahora he cambiado de opi- 
nión. 
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LA PIAVA Y SUS 


Nisó rostro puede pare 
cer realmente atractivo si 
los ojos, que son el rasgo mas revelador, 
no se conservan claros y brillantes. 


Sin embargo, especialmente en esta 
época del año, después de un largo y 
cansador día de verano, muchos hom 
bres y mujeres permiten que se estro- 
pee su apariencia a causa de sus ojos 
cansados y sin brillo 


La solución a esto es muy sencilla: un 
baño diario de sus ojos con OPTREX 
le lleva solamente un minuto por día 
y el beneficio y bienestar que brinda 
son inapreciables. 


OPTREX, en forma fácil y agradable, 
limpia y elimina las partículas y gér- 
menes que se acumulan en los ojos sin 
ser notados. Al mismo tiempo entona 
de tal modo los pequeños músculos 
que los ojos recobran prontamente su 
natural brillo. 


Pida en la farmacia un frasco de 
OPTREX y vea cómo al dar nueva vida 
a sus ojos renueva también el aspecto 
de su rostro, 


LO QUE OPTREX ES 
Y LO QUE HACE 
OPTREX es una loción suavizante, usa- 
da y recomendada por oculistas en to 
das partes, tanto para la higiene diaria 


de los ojos como para muchas moles- 
tias de la visto. 


BAÑO OCULAR 


OPTREX FAMEL 


QUE USE UD. O NO ANTEOJOS DEBE HACERSE EXAMI. 
NAR DE LA VISTA PERIODICAMENTE POR UN OCULISTA, 
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Si un hombre carece de 


imagina- 
ción hasta el punto de aducir eviden- 
Cee en apoyo de una mentira, más 
va 


e que diga da una vez la verdad. 


Las virtudes domésticas no son la 
verdadera base de! arte, aunque pue- 
den ser excelente anuncio para ar- 


tistas de segunda -as>. 


E: único encanto del matrimonio es 
que proporciona una vida de decep- 
sión completamente necesaria a Jas 
dos partes. 


La vulgaridad no es otra cosa que 
la manera que tienen de conducirse 
los demás. 


Los parientes no son más que un 
hatajo de gentes que no tienen ni la 
más remota idea de cómo se debe vi- 
vir, ni el más leve instinto de cuán- 
do deben morirse. 


Puedo admitir la fuerza bruta, pe- 
ro la razón bruta es insoportable. 


Hoy día todo el mundo sabe el 
precio de las cosas y nadie conoce 
su valor. 


La moda es una forma de feaidad 
tan intolerable, que cada seis meses 
tenemos que modificarla. 


Los hombres se casan por cansan- 
sio; las mujeres por curiosidad: am: 
bos salen chasqueados. 
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¡QUÉ PLACER ES JUGAR 
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EL INGENIO DE OSCAR WILDE 


¡Cuántas cosas arrojariamos lejos 
de nosotros si no temiésemos que al- 
guien pudiera recoger!as! 


Todo gran hombre hoy día tiene sus 
Jiscipulos, e invariablemente es Ju 
das el que escribe la bicgrafia. 


Cada vez que un hombres hace una 
casa claramente estúpida le llevan 3 
hacerla los más nob;es motivos. 


El cinismo es simplemente el arte 
de ver jas cosas como son en lugar 
Ja verlas como deberían ser. 


¿Acaso la insinceridad es una cosa 
tan terrible? Yo creo que no. Es sim- 
plemente un sistema con ayuda del 
cual podemos multiplizar nuestras per- 
sonalidades. 


Cuando está uno enamorado, co- 
m'enza por engañarse a sí mismo, y 


acaba siempre por engañar a los de- 
más. 


No hay más que dos clases de per- 
sonas verdaderamente interesantes: las 
sue saben abso.utamente todo, y las 
Gue no saben absolutamente nada. 


LES CLOCHES DU SOIR 


Par Mme. Desbordes - Valmore 


Quand ¿es cioches du soir, dans leur lente volée, 
Ísront descendre l'heure au fond de la vallée; 
quand tu n'auras d'amis ni d'amours pres de toi, 

pense A moi! pense á moi! 


Car ¡es c:oches du soir, avec ¿eur voix 3oncrea, 
a ton coeur so,itaire iront parier encore. 
E: air fera vibrer ces mots autour de toi: 


aime-moi! aime-moi! 


Si les cioches du soir éveillent tes alarmes, 
demande au temps ému qui passe entre nos larmes: 
¡e temps dira toujours qu'il na tiouvé que toi 

pres de moi! pres de mo:! 


Quand :es cloches du soir, si tristes dona l'absence 
tintsront sur mon coeur, ivre de ta présenca, 
ah! c'est le chant du cie: qui sonnera pour toi, 
e! pour moi! et pour mzi! 


NAIPES 


MADE IN ENGLAND 
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¿No son acaso hermanos el rico y 
el pobre? Si; y el nombre del herma- 
no rico es Cain. 


Un hombre civilizado no encuentre 
ma. nunca un placer, y un bruto no 
sabrá nunca lo que puede ser un 
placer. 


Recomendar el ahorro al pobre es 
a la vez grotesco e insultante. Es co: 
mo aconsejar a un hombre que se es- 
iá muriendo de hambre que coma 
menos. 


Las mujeres nos tratan exactamer.. 
ts del mismo mcdo que ¿a humanido: 
tiata a sus dioses. Nos adoran, pero 
siempre están pidiéndonos ago. 


Todo el mundo es capaz de simpa- 
tizar con las penalidades de un am: 
go, pero para simpatizar con los éxi: 
tos de un amigo se requiere una de- 
:icadísima naturaleza. 


El descontento es el primer pasc en 
el progreso de un hombre o de una 
nación. 


Me gustan los hombres que tienen 
un fuiuro y ¿as mujeres que tienen 
un pasado. 


Un sentimental es un hombre que 
ve un absurdo valor en todo y no co 
noce el precio fijo de nada. 


Los hombres casados son horrible: 
mente aburridos cuando son buenos 
maridos y abominablemente presumi- 
Jos cuando no lo son. 


Es atrozmente monstruosa esta cos- 
tumbre que tiene la gente de decu 
por detrás de uno lo que es... pur- 
fectamente... perfectamente cierto. 
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LOS PRODUCTOS DE 


PROF. MAGDA KLEIN 


Pruébelos una vez y notará 
su cutis suave, aterciopela- 
do y libre de impurezas. En- 
vie su dirección y recibirá 
GRATIS libro de 24 páginas 
con indicaciones para el cui- 
dado de su cutis. Personal- 
mente Consultas y Demos- 
traciones GRATIS. 


Institutos MAGDA KLEIN 


Cabildo 1954 - Santa Fe 1391 
Buenos Aires 


PRIVA DE MUCHO 
A SU HIJO QUIEN 
NO LE COMPRA 


Billiken 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin Z25ar 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

bh. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
Ce Arrid, ¡Pruébela hoy mismol 


ARRID 


$ 1.50 - $0.70 
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YO VI A DANNUNZIO EN PARIS 


(Conclusión de la página 22) 


y montar con todo esplendor su “Mar- 
tirio de San Sebastián”. Hacía tiem- 
po que proyectaba esa obra sobre la 
clásica leyenda, pero sólo se deci- 
dió a componerla y llevarla a esce- 
na cuando vió las magníficas piernas 
de Ida Rubinstein, durante la tempo- 
rada de ballets que ofreció León 
Bakst en la Opera. Desde que la Ru- 
binstein apareció en las danzas de 
Sheherezada, D'Annunzio no le quitó 
los ojos de encima y al terminar la 
representación le dijo lisa y llana- 
mente a su secretario: “Mira, ésas 
son las piernas de San Sebastián que 
tantos años he andado buscando in- 
útilmente”. A la mañana siguiente 
le escribió a Ida y pocos días des- 
pués se encontraron en el hotel Carl- 
ton. “Contrariamente a lo que me 
creía en el derecho de suponer — 
refiere Antongini, testigo de estas an- 
danzas, — en razón del temperamento 
de D'Annunzio y de la belleza de 
la bailarina, sus relaciones fueron 
desde el comienzo y para siempre 
estrictamente artísticas”'. Luego de va- 
rias entrevistas, y mientras en Farís 
crecía la expectación por el próximo 
suceso, el poeta se fué a escribir la 
obra en Arcachon. Trabajó intensa- 
mente todas las noches, desde las 
diez hasta el amanecer, según su cos- 
tumbre. Cuando cada verso quedó pu- 
lido, envió el poema a la Rubinstein: 
“Os beso las manos con la más tierna 
melancolia”. Dedicó el “Martirio” a 
Mauricio Barrés: "Os ofrezco mis ver- 
sos de Francia, porque amo vuestras 
prosas de ltalia, mi querido “'Barrés”. 
Claudio Debussy, el sutil compositor 
de “Peleas et Melisande”, escribió lu 
música. Hubo desavenencias previas 
con la Iglesia, que no veía con agra- 
do el hecho de que una bailarina re- 
presentase el papel del mártir que se 
expuso desnudo ante las flechas de 
sus perseguidores. Á otros espiritus 
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(Conclus.ón de 


Eduardo Lezica, siendo padrinos la se- 
fñioora Rosa Herrero de Winter y Ernes- 
to Lezica. 


Domingo 26. — El aviador 
Santos Dumont, de paso por nuestro 
país, es agasajado en el estableci- 
miento “Chapadmaial” por el señor 
Miguel Martinez de Hoz. 


Lunes 27. —- En San Isidro 
se verifican d.verscs actos de home 
naje al doctor Manuel Obarrio. 


Martes 28. -- Muy animada 
la reunión del Ocean a la que con- 
cuzrieron las señoras Sofia Pérez de 
Madsoro, Adela Atucha de Gramajo, 
Elviza Férez de Cranweil, Cora Gibs>n 


Goddle 


les pareció exagerada la publicidad 
que precedió al espectáculo y, por fin, 
el drama resultó al público oscuro, pe- 
sado, ampuloso. D'Annunzio, que ha- 
bia creido renovar el verso dramático 
francés, sustituyendo el clásico ale- 
jandrino por el octosilabo, no alcanzó 
el éxito que sin duda esperaba. La 
naturalidad y la vida que había bus- 
cado faltaban en absoluto en su 
obra; su poema pareció la producción 
de un retórico prodigiosamente hábil. 
El estilo a veces rocalloso y confinan- 
te con el italianismo, era otras so- 
berbio de brillo, de originalidad y de 
imágenes poéticas. Fué un esfuerzo 
hermoso que los conocedores aprecia- 
ron, pero que no pudo conquistar el al- 
ma colectiva. Hubo que renunciar al 
“Martirio” después de un número ín- 
fimo de representaciones. Sólo las 
piernas perfectas de San Sebastián 
provocaron la admiración unánime y 
Mile. Rubinstein pagó por esto un pre- 
sio caro, pues, según se me dijo, fué 
ella quien desembolsó sumas conside- 
rables para poner er. escena el drama 
le D'Annunzio... 

El poeta no se arredró y acaso 
puso, al contrario, mayor pasión por 
la conquista de Francia, la amada. 
D'Annunzio se mostraba siempre así 
en su obra y en sus actos. Lo admi- 
rable en él, no era tanto la virtud 
de sus producciones extrañas y bellas, 
pero mórbidas y a veces aburridas, 
sino su fuego interior, su imaginación 
desbordante, su ¡incontestable vigor 
intelectual. Fué una fuerza magnífica 
y peligrosa. Inspiraba admiración, pero 
también miedo; y al acercársele, in- 
telectualmente, era prudente mante- 
nerse en guardia. 

Tal es el recuerdo que conservo de 
mi encuentro con él en el París inte- 
lectual y artístico de anteguerra, cu- 
ya imagen sangra ahora en nuestro 
corazón. 


ANOS... 


la página 51) 


de García Uriburu, Ercilla Cabra: Hun- 
ter de Anchorena, Inés González Gue- 
rrico de Sastre, Adela Unzué de Le- 
loir, Agustina Constanzó de Malaver 

Lola Acosta de Acaveclo y Sara Fo. 
sas de Lamas. 


Jueves 3U. -— El vic 
dente del Azro Club Argentino, inge- 
niero Ernesto Newbery, ofece un té 
en honor de los delegad>s ai Co1 gre- 
so Aeronáutico Panamericano. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Josefina Pacheco «n el 
señor Marcos Riglos Alzaga. 


Viernes 31. — Regresan de 
Europa la señora Celia Alcoria de 
Mackinlay y su hija Nelly, 
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BRILLANTINA . 
(Liquida) 


En venta en todas las buenas 


casas del ramo. 
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Atractivo 
Comienza 


con 


O Usted tiene el sagrado derecho de lucir más 
atractiva. No deje que un lápiz ordinario le reste 


Tres tamaños: 
DeLuxe — Crande— 
Popular 
Para mayor armonia use: 
Colorete y Cosmetique lim- 
permeable) para los ojos, 

todo de Michel. 


encanto a sus labios. Use Michel, el Lápiz para 
Labios que hace toda boca más irresistible. . . 
uno de estos es su color: Blonde, Cherry, Vivid, 
Capucine , Scarlet, Raspberry y Cyclamen. 
Insista en el genuino Michel 
Importado de Norteamérica 
OFERTA ESPECIAL - onto lcciccciccinicii” 
Nombre . ra a Da 


d : P. L. Rivero £ Co. 
o tina 2999 - Buenos Aires 


j tampi- 
djunto 50 centavos en esta! 
das Sor pa Lápiz para labios Michel, 


Dirección 
tamaño prueba, color 


IDA ESPIRITUAL 


PODEROSO COLABORADOR EN LA EDUCACION DE SUS HIJITOS 


FOTOGRAFIA 


AÑICO 


Florida 760 
— 


AETRATOS DARTE 
DESD= $10 


LA REINA CRISTINA DE SUECIA 


¡Conclusión da 


Desde el primer momento, la viaje- 
ra pudo apreciar los honores reales 
que se le rendian por orden de Luis 
XIV y de su ministro. Pronto la fati- 
garon. El caler era insoportable. 

Un protocolo rigido se observa en 
las ciudades para la visita de sobe- 
ranos en Francia. 

Por donde pasa Cristina, las autori- 
dades la festejan, le obsequian frases 
pomposas y regalos comestibles. Ofi- 
ciales del rey, prelados y ciudadanos 
la cumplimentan. 

Abatida por el calor y por el can 
sancio enferma al llegar a Avignon, 
donde se aloja en el castillo de los 
papas. Dos dias guarda cima pa: 
ra emprender de nuevo la peregrina- 
ción. 

Después de mes y medio de incó- 
modo viaje se encontró en Fontaine- 
bleau. De allí envió al rey a su gran 
chambelán Santinelli portador de su 
agradecimiento. 

Pronto se hubiera aburrido en el 
palacio real si el rey no hubiera or- 
denado a Luis Hesselin, reputado por 
su arte de distraer a las testas co- 
ronadas, de divertir a la viajera. 

En el castillo de dicho señor, Cris- 
tina se lo pasaba admirando artísti- 
cas danzas, comedias, fuegos artificia- 
les y saboreaba exquisitas comidas. 
Sin gran entusiasmo hizo resación con 
Mademoiselle, princesa digna 2 ella 
por sus quimeras y extravagancias. 

La entrada en París fué dura prue- 
ba para Cristina. El calor, el polvo, 
el desorden de un pueblo desbordan: 
te de curiosidad la anonadaron. 

Cristina quiso hacer sensacional su 
aparición. Entró en París a cabal'o, 
con peluca rubia y sombrero de plu- 
mas negras. Vestía casaca escarlata 
profusamente bordada y falda gris re- 
camada de plata. Por dificultades de 
tráfico llegó al Arco de Triunfo al 
caer la noche seguida al paso por un 
cortejo de gran aparato. Un infernal 
tumulto de salvas, cañonazos, trom- 
petas y aplausos la ensordecieron. 
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Recobró tranquilidad solamente al le- 
gar al Louvre, ya de noche. 

Ocho dias se le dieron para visi: 
tar la ciudad, sus museos y bibiio- 
tecas. Conoció a las grandes perso- 
nalidades y habló con sabios y ar- 
tistas. 

El 15 de septiembre se entrevistó 
con Mazarino en Chantilly. Rodeaban 
al cardenal gran número de señores, 
entre los cuaies presentóle dos, de ai- 
re particularmente galante: Luis XIV 
y su hermano el duque de Anjou. 
Ambos estaban impacientes por cono- 
cer a la célebre amazona y, de incóg: 
nito, habían ido a verla. 

Bailes, comedias, cacerías, concier- 
tos, festines, paseos e intrigas ocu- 
paron su tiempo en el breve espacio 
de permanencia en palacio. El 18 so- 
lamente pudo entrevistarse con Ma: 
zarino y exponerle su proyecto. Sa 
comprometía a tomar Nápoles, al fren- 
te de las tropas italianas y francesas. 
La corona, así conquistada por ella, 
quedaría en la herencia a un prin: 
cipe francés. 

El cardenal simuló interesarse en 
estas quimeras, arregló en provecho 
propio algunas cuestiones de dinero y 
le hizo dar 100.000 libras. Ya no era 
necesario su viaje a Suecia. Apre- 
suróse a volver a Roma para poner 
en práctica su plan. Al pasar por 
Lagny visitó a Ninón de Lenclos, en- 
cerrada en un convento a causa de 
su “libertinaje”. De todas las mujeres 
encontradas en Francia, Ninón fué la 
única que conquistó a Cristina por su 
fineza de espíritu. 

Después de una ausencia de dos 
años volvió a Roma. Desilusionada 
por el fracaso de sus sueños de con- 
quista, abandonada por Mazarino, re- 
solvió vivir en adelante según los pre- 
ceptos de la doctrina epicúrea. Es: 
cribió sus “Memorias” y coleccionó 
preciosas obras de arte, cuadros y li 
bros, que fueron depositados en e, 
Vaticano después de su muerte, 

Murió en Roma en 1689. 


JEAN MICHEL FRANK 


(Conc:usión d2 la página 30) 


de una fuerza que bien pocos desco- 
nocen. Y e natural que ejerza, tam- 
bién, gran influencia sobre la decora- 
ción. Pero la meda, tal como se la 
entiende en la actualidad, ¡leva en 
si mismo un peligro: el de la “standar- 
dización”. Nada más absurdo. Que se 
hagan automóviles en serie, buiccas 
para teatro, teléfonos, se compren le; 
pero que la decoración hogureña pe- 
que de semejante falta de originali- 
dad, eso ya es otra cosa. 

El decorador de tantas obras de 
Moliére y de Marivaux en la Come- 
dia Francesa pretenda, dada ja orien- 
tación que da a su nabajo hoy, que 
en Francia se .2 plieguen muchos 
adictos para liegar a un estilo de 
decoración puramente francés que re- 
chace toda producción en serla, 

—La “serie” — afirma — es un pro- 
ducto norteamericano que nunca en- 
raizó entre nosotros absolutamen:e. 
En los últimos tiempos lodo aqueijo 
que aparecia duplicado nu tiene los 
favores del hogar france3. sobre todo 
tratándose de muebles o tapicerías de 
lujo. Esta reacción se ha pronuncia- 
do hasta el punto de que todo dupli- 
cado indica para nosotros falta de ca- 
lidad. Y lo es, puesto que la calidad 
está también en el cuicado con que 
se construye y en la delicadeza con 
que se termina un objeto destinado a 
adornar o a prestar ccnfort al hegar. 
Tal es el motivo Ja mi colaboración 


feller, por ejemplo, he colaborado con 
Matisse y asimismo he rexlizado tra: 
bajos interesantes con Fernand Lóger. 
Pero con quienes he coluierado con 
más frecuencia es con loz pintcres 
Christian Bérard y Salvador Dai y 
con el escultor Giacometti. 

Así como la “standardización" da el 
inconveniente de la producción en se- 
tie, el afán del objeto único crea otro 
vicio en materia de decoración: el de 
la reconstrucción de moblajes y ador- 
nos antiguos. Á este respecto tien> 
Jean Michel Frank una opinión que 
no se reserva: 

—Las reconstrucciones — dice -- 
sólo se justifican en casos singulares, 
cuando se trata de cbjetos que perte- 
necieron a personalidades especio.i- 
simas, o cuando tienen un volor sen- 
timental por haber pertenecido 1 
miembros de la familia de quien quie- 
re conservarlos. 

—¿Ha realizado decoraciones en la 
Argen'ina? 

—Muy pocas cún — comenta Jean 
Michel Frank. — Una para cuña Ma: 
tilde Frías Ayerza, esposa de don 
Jorge Born, que se encuentra en Su 
casa de San Isidro, y otra para doña 
María Felisa Naón de Santam.nira 
Terrero. 

El Buenos Aires contemporáneo no 
podía — desde luego — escapar Y 
la lisonja del más grande decorador 


con grandes artistas. PoriYinSt*rom de la Francia de hoy. 
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EL AMOR, LAS MUJERES Y OTRAS COSAS 


Por Enrique Heine 


Me han martirizado las muje- 
res, me han martirizado tiernamente 
con sus caprichos, con sus celos. He 
debido correr a innumerables bailes; 
he sido mezclado en mil chismogra- 


fías... Vanidad, petulancia, mentira, 
besos envenenados, flores envenena- 
das... El placer y el amor me ins- 


piraron odio, y durante un cierto tiem- 
po me convertí en un enemigo de las 
mujeres, hasta el punto de maldecir 
el sexo femenino. Como aquel oficial 
que habiendo logrado a duras penas 
salvarse de los hielos del Beresina, 
cobró luego aversión a toda clase de 
helados, aun los más exquisitos, así 
yo, al solo recuerdo de tantos Beresi- 
nas amorosos, miré con repugnancia 
durante algún tiempo a mujeres que 
eran ángeles, a muchachas frescas 
como helados a la vainilla. 


Cada país tiene su cocina, y 
sus mujeres especiales. Es cuestión 
de gustos. Á unos les agradan los 
pollos, a otros los patos, a otros las 
ocas. En cuanto a mí, me gustan los 
pollos, los patos y las ocas. Consi- 
deradas desde un punto de vista al- 
tamente filosófico, las mujeres presen- 
tan cierta afinidad con la cocina del 
respectivo pais. Las bellezas inglesas, 
¿no son, acaso, sanas, substancio- 
sas, compactas, simples, y no por eso 
menos exquisitas que la cocina sim- 
ple y buena de la vieja Inglaterra? 

Y la cocina grasosa y dorada de 
Italia, con sus platos apasionados y 
condimentados, fantásticamente ador- 
nados, lánguidamente ideales, ¿no po- 
ne de relieve el carácter paralelo da 
las bellas italianas? En Italia, las 
viandas y las mujeres flotan blanda- 
mente en aceite, lloran zumo de cebho- 
lla y lágrimas sentimentales. Esos ma- 
carrones que se comen delicadamente 
con los dedos se llaman Beatriz... 


EL TURISMO 


Los sabios conciben las ideas; 
los necios las propalan. 


Las mujeres, que no tienen si- 
no un modo de hacernos felices, tie- 
nen treinta mil para hacernos desgra- 
ciados. 


Acabo de hacer testamento. Le- 
go toda mi fortuna a mi mujer, pero 
a condición de que vuelva a casarse 
inmediatamente. De esta manera, es- 
toy seguro de que, por lo menos, ha- 
brá un hombre que deplore mi 
muerte. 


¡Si yo pudiese saber dónde co- 
mienza el demonio en la mujer, y 
dónde termina el ángel! 


Para probar la bondad de la 
República puede emplearse el argu- 
mento que esgrimió Bocaccio contra la 
religión: '“Prospera a pesar de sus 
funcionarios”. 


Los hombres de antaño tenían 
convicciones; los de hoy sólo tenemos 
opiniones. 


La cronología es una de las 
ciencias más útiles. Conozco algunos 
pobres hombres que, no teniendo en 
la cabeza más que algunas fechas y 
los números de las casas donde viven 
los influyentes, han logrado hasta 
ser catedráticos. 


Mis largas épocas de aisla- 
miento me hacen desear ¿Je  tar- 
de en tarde noticias de todos mis 
amigos y conocidos; y entonces veo 
que alguno que creía vivo aún ha 
muerto ya, y algunos que creía 
muertos se han convertido solamente 
en necios o en malvados. 


Los sentimientos de los suizos 
son elevados como sus montañas; pe- 
ro su manera de considerar la socia- 
dad es estrecha como sus valles. 


EN MENDOZA 


El gobierno de la provincia 
de Mendoza inauguró una 
oficina en nuestra capi- 
tal en la que se encuen- 
tran representados los cr- 
ganismos que propenden 
al desarrollo del turismo 
en la provincia. A la 
inauguración asistió el 
Intendente Municipal de 
Buenos Aires, doctor Car- 
los Alberto Pueyrradón, 
a quien vemos en la foto 
de la izgda. junto a los 
Sres. Mosquera Suárez, 
director de Turismo, y 
Alurralde, Ministro de Rie- 


go y Economía de la provincia andina. Figura también el ministro de 
Guerra, Gral. Juan N. Tonazzi. Arríba, parte de los asistentes al lunch. 
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Recuerde siempre: 


EXPOSICION 
Y VENTA: 


MARZO, 1941 + 59 


Es saber apreciar y 
distinguir la calidad 
insuperable de nues- 
tros artículos visitar 
nuestra exposición, 
donde presentamos 
en el arte del mue- 
ble lo más perfecto 
dentro del estilo 
** PROVENZAL'*' en 
juegos de Comedor, 
Dormitorio. Living o 
petit muebles. 


ANEXO: Tapicería, 
Cerámicas, Arañas. 
Cobres e infinidad 
de articulos para 
regalo. 


URUGUAY 477 5 66m 


É tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
us radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso don 
que da la naturaleza y que se pue- 
de conservar y aumentar usando 
productos de tocador de alta 
calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


0 
Señora, sea intransigente con 


las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 


La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


CAMARONES 4567 


IN CREMA YEMIMA | 


Blan) 


_— 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Cha- 
ves, Farmacia Franco Inglesa y 


en todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más creciente 
que el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


DN Jer 


U. 1.67 - 4988 
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FIELES 


EXPONENTES DE GRANDEZA 
Y POTENCIALIDAD 
ECONOMICA 


THE YORKSHIRE INSURANCE 


COMPANY LIMITED 


REPRESENTANTE GENERAL PARA LA REPUBLICA ARGENTINA: 
CESAR A. DANESE 


Casa Matriz: 
Si. Helen's Square 
YORK (Inglaterra) 
Dirección en Londres: 

66/67 Cornhill 


INCENDIOS 
MARITIMOS 
AUTOMOVILES 
CRISTALES 
CANADO 


25 de Mayo 252 
Buenos Aires 
U,T.(34)De1, 3430 y 3435 
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ROJAS SUELTAS 


Por ALEJANDRO SHAW  (h.) 


RUBENDARIANA. (A Chiquita). —— 
Te llevo en mis brazos, mi amor, 1 
paises remotos, y en todos los rinco- 
nes del mundo te digo, en lenguajes 
distintos: “Te adoro”. — Te envidian 
los bellos naranjos del jardín del 
Príncipe Ignoto. Te admiran las lin- 
das vienesas cuando bailas conmigo, 
en lujoso palacio, un romántico vals... 
Porque no le sonríes, se muere de 
pena un gallardo doncel, vencedor en 
mil guerras, hermoso y audaz. So- 
lloza sin pausa un monarca de Orien- 
te, te ofrece su Imperio, y lo coloca 
a tus pies. 

Te llevo dormida a mi castillo de 
ensueño, donde siempre, por siglos 
y siglos, te he de adorar. Cierra los 
ojos. Viaja conmigo. Solos los dos, 
sin más compañía que mi inmenso 
cariño, sin más objetivo que una 
vaga ilusión... 


“AFTER MANY A SUMMER” de 
Aldous Huxley. — Aldous Huxley 
publicó el año pasado esta novela, 
cuya acción se desarrolla en Estadcs 
Unidos y cuya filosofia, y moraleja, 
es que "no se puede burlar a Dios”. 

Amarga la sátira, grotescos los 
personajes, llena de punzantes Db- 
servaciones sobre la vida en Norte 
América, que no ocultan una honda 
decepción, es esta una novela que 
cautiva no ya por lo novedoso Je 
la trama, sino por los brillantisimos 
ensayos en ella contenidos. “After 
many a Summer” nos vuelve a po- 
ner en contacto no tan sólo con un 
gran novelista, sino con una de las 
inteligencias contemporáneas más po- 
derosas y refinadas. 


SOBRE EL MATRIMONIO. — Ma- 
trimonio: aquello que toda madre de- 
sea para su hija lo antes posible. 
Vocablo cuyo verdadero significado 
siempre se conoce demasiado tarde. 

Las mujeres utilizan su inteligencia 
en sólo dos oportunidades: cuando 
quieren casarse, y cuando quieren 
casar a su hija. 

Divorcio: la única objeción que se 
le puede hacer a esta beneficiosa ins- 
titución es que los que la utilizan 
lo hacen para volverse a casar. Ta- 
les personas no merecen la protección 
de la ley. 


LOS NOVIOS. — Esta pintoresca 
“¡ase de ejemplares de la fauna hu- 
mana no ha sido todavia bien ana- 
zada y estudiada. Recordamos S0- 
lamente el nombre de Ortega y 
Gasset, quien, en uno de sus ensa- 
yos, ha dicho que “el enamoramiento 
es un estado inferior del espiritu, una 
especie de imbecilidad transitoria”... 
El noviazgo es un estado civil inter- 
medio, privado de muchas de las 
ventajas del solterismo, pero sin los 
inconvenientes del matrimonio. Es uno 
de esos males inevitables, que pue- 
de demorar en aparecer, pero que es 
implacable cuando se posesiona del 
sujeto. Está constantemente en ace- 
cho: en una esquina, en un baile, 
en un paseo, en una sonrisa, aparece 
el microbio. Los principales focos de 
infección (aparte de la luna, etc.) son 
las madres de hijas solteras. Pero no 
queremos referirnos a la institución 
del noviazgo en sí, que en el fondo 
es inofensiva para terceros, ya que 
el único perjuicio que acarrea es que 
todos los novios quieren que la enfer- 
medad tome por victimas a sus ami- 
gos. Lo que nos interesa son las dis- 
tintas clases de novios. 


Original from 


Ensayemos una definición: “Novio 
es un ser que puede permanecer tres 
horas seguidas mirando los ojos da 
otro ser del sexo opuesto, tocándole 
la mano como quien toca un pedazo 
de torta, y preguntándole y repitiendo 
alternativamente: — ¿Me quieres? — 
Te adoro. — A tan interesante (si 
bien pco variada) conversación se 
presenta ocasionalmente la siguiente 
variación: — ¿Me vas a querer siem: 
pre? — Te voy a adorar siempre. 

Hay varias clases de novios. La 
primera consiste en los novios "ofi 
ciales''; carecen de interés para el 
resto de la humanidad y para este 
ensayo. La segunda está formada por 
los novios “entre ellos”: todo el mun- 
do conoce su secreto, inclusive los 
respectivos padres. Esta clase admite 
una subdivisión: los novios “entre 
ellos” que creen que la madre de 
ella lo ignora y no saben que ésta fué 
la primera en enterarse, y en alegrarse. 
Tercero: dos hermanos y dos hermanas: 
la gente sabe que las dos familias es- 
tán unidas por un lazo más fuerte 
que una simple amistad, pero ignora 
cuál de los hermanos es el que esta 
de novio con una de las dos hermo- 
nas. Cuarto: la niña que está de 
novia (por supuesto, "entre ellos”) 
con un muchacho a quien mucho no 
quiere, pero que con ello provoca la 
envidia de sus amigas. Quinto: ¿a 
niña que no está de novia con un 
muchacho, pero de quien sus amigas 
lo afirman, para sacarla del mercado. 
Sexto: los novios que no son tales y 
que ni siquiera piensan en serlo, 
pero de quienes la madre de ella 
asegura que pronto se van a casar. 
Séptimo: los novios... Ferdón; no 
tengo tiempo de seguir; Clarita me 
Lama al teléfono... 


Quemaduras 


de Sol!.. 


Calme los dolores 
con Mentholatum. 

Refresca, suaviza, 
evita las ampollas y 
restituye la lozanía 
del cutis. 


MENTHOLATUM 


“BALSAMO 
ORIENTAL 


45 AÑOS os EXITO 


LIQUIDO 
EFICAZ 
PARA EXTIRPAR 


'TALLOSIN, 


LA NUEVA Y EFICAZ' 
POMADA 
CALLICIDA 
10.70 
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Cocktail party en Punta del Este 


OFRECIDO POR DON PEDRO SERRAMALERA 
OLIVE A LOS VERANEANTES ARGENTINOS 


Carlota Gallegos y 
Patricio Gannan, 


Eleonora Quesada Urquiza de Cer 
nodas y Pedro Serramalera Olivé. 


Jorge Robirosa, Elena Moraes 
Pinto y Carlos Ardeñana. 


¿pericia nde 


Bronca, Braun 


se Ñ 


E ¡citiz a E 
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AL AZAR DE LAS LECTURAS 


Afectado de unos celos orien- 
tales, cuando se veía obligado a de- 
jarla en casa para irse al banco, des- 
peinaba los cabellos de la infortuna- 
da y los sujetaba entre dos cajon*s 
de una cómoda que cerraba inmedia- 
tamente con llave. — Paul Morand. 
“Lewis et Irene”. 


Las gentes que uno encuentra 
los domingos en los paseos públicos 
tienen el aspecto de personas a quie- 
nes el aburrimiento hubiese echado a 
puntapiés de sus casas. 


Es una completa patraña lo 
de que el hombre feliz no tuviese ca- 
misa. Está perfectamente comproba- 
do que usaba camisas de seda, y que 
las cambiaba diariamente. — E. Mén- 
dez Calzada. “El jardín de Perogru- 
110% 


Tengo un criado que me sirve 
peor que si tuviera veinte. — Fonte- 
nelle. 


¿La prensa cotidiana? Es el es- 
camoteo cotidiano. 


Friedrich Nietzche fué un filó- 
socfo loco del siglo XIX de la Era 
Cristiana, que entrevió fantásticas cia- 
ridades de verdad, pero cuya razón, 
a fuerza de dar vueltas en el gran 
círculo de: pensamiento humano, es- 
capó por la tangente. — Jack London. 
"Le Talon de Fer”. 


No juguéis nunca a un caballo 
porque su jockey, antes de montarlo, 
se ha rascado la nariz y se ha sona- 
do con demasiada fuerza. Probabie- 
mente no es una seña convenida con 
algún amigo de la “pelousa": es, sim- 
plemente, que el jockey tenía ganas 
de sonarse o de rascarse. 


El dinero que gandis en ei hi- 
pódromo no es dinero ganado: es di- 
nero que os han prestado. Y como 
vosotros sois honrados, lo devolveréis 
religiosamente. Y con los intereses. — 
G. de la Fouchardiére. "Guide prati- 
que des parieurs aux courses”. 


Se me tiene por un hombre 
frío, incapaz de sentimientos ardien- 
tes y profundos, y por el enemigo 
irreconciliable de todo entusiasmo, por 
noble que sea. En rexidad, experi- 
mento todo lo contrario. Á cada ins- 
tante estoy dispuesto a sacrticar Mm: 
tranquilidad a la elevación y a la 
fuerza de mis sentimientos. Pero cuan- 
do más profundos son estos sentimien- 
tos, más pudor tienen en no n.anifes- 
tarse sino a quienes pueden compren- 
derlos en su totalidad. — Barón de 
Humboldt. “Korrespondenz”. 


Nuestra sociedad está hecha de 
una materia tan flúida, que los cere- 
bros llencs se van al fondo. Sólo pue- 
den flotar los huecos. 


He observado que los que son 
locos en las palabras lo son mnen>s 
en las acciones, y viceversa, los que 
parecen cuerdos en sus discursos, 
obran algunas veces como dementes. 
¿Será que a todos los humanos nos 
ha tocado una cantidad igual y 
determinada de locura, que cala cual 
distribuye a su modo? 


¿Pensdis que no hay nada más 
frágil que el rico cristal de Bohemia? 
Decid a un fraternal amigo que no 
tiene ortografía. — A. Palacio Val- 
dés. "Papeles del doctor Angé:ico”. 


El mundo tiene el andar de un 
tonto. Avanza balanceándose perezo- 
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samente entre dos absurdcs: el de- 
recho divino y la soberanía del pue- 
blo. 


Sólo cuando un hombre ha 
muerto se cree, en el regimiento, que 
debia estar enfermo. 


Algunas veces nuestro idioma 
ha embellecido las palabras ajenas. 
No es frecuente, pero es verdad. Me 
gusta más “Michel-Ange” que "Miche- 
langelo”, y “Florence” que "Firenze". 


El temperamento ardiente es la 
imaginación de los cuerpos. — Alfred 
de Vigny. “Journal d'un poete”. 


Aquello me inspiró reflexiones 
filosóficas acerca de la inutilidad de 
hacerse rico por sí mismo, cuando uno 
tiene a mano tanta gente que se en- 
carga de ello y que uno puede apro- 
vechar. — Abel Hermant. “Monsisur 
Courpiére marié”. 


En las revistas y libros jóvenes 
que me llegan de la Argentina en- 
cuentro — respetando algunas excep- 
ciones — demasiado énfasis y poca 
precisión. ¿Cómo confiar en gente en- 
fática? Nada urge tanto en Sud Amé- 
rica como una general estrangu.ación 
de. énfasis. Hay que ir a las cosas, 
hay que ir a las cosas, sin más. El 
americano, amigo mio — por razones 
que es ocasión ahora enunciar, — 
propende al narcisismo y a lo que 
ustedes llaman “parada”. — Ortega 
y Gasset, "El Espectador”, IV. 


... una joven de cuarenta y 
cinco años y un anciano de la misma 
edad... — Franz Molnar. “El hom- 
bre de la barba azul”. 


El tiempo es un gran maestro, 
suele decirse a menudo. Lo malo es 
que asesina a sus alumnos. — Ber- 
110z. 


No hay cristiano más feroz que 
el cristiano incrédulo que ha recha” 
zado el dogma, pero se ha quedado 
con toda la moral. — Rémy de Gour- 
mont. “Reflexions sur la vie”. 


Se ha dicho, efectivamente, 
que ella huyó en dos ocasiones an” 
tes de casarse; pero ya sabe usted 
cómo es la gente. Yo no creo que hu- 
yera más de una vez. — Oscar Wi.- 
de. "A woman of no importance”. 


De una reunión de tres perso” 
nas, cuatro por lo menos pretenden 
ser inteligentes. — Angelo Paschetta. 


VIEJAS FIRMAS 
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hacerlo con toda claridad, aunque su 
rasgo sea rápido, veloz, como hom: 
bre que quería apurar las cosas, an: 
tes que la tuberculosis acabara con el. 

Si perdían el tiempo en estas fili 
granas y dibujos era simplemente pol 
que el tiempo les sobraba, porque los 
días pasaban lentamente, como pasan 
cuando se hace algo de provecho. 
“Klá por el año 70” escribe Lucio V. 
López en “La Gran Aldea". Y ese ad: 
verbio colocado allí como para dar la 
sensación de lejanía, se referia ap? 
nas a una décima década antes, pues 
to que su libro era del 82. A nosotros 
no se nos ocurriría, en este año de 
1941, decir "Allá por el año 30...”. Si 
fué ayer, no más. 
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HOLLYWOOD 


Eleanor Powell con Merrill 
Pye en un estudio de la Metro, 


Jackie Cooper con una vi- 
sitante de la M. Ms 
Diana Lewis. 


Susy Foster, 
Allan Jones y 
Marga Lindsay, 
que figuran en 
Lar magia de 
la música”, de 
la Paramount, 


Bonita Granville y June 
Preisser, entre escenas, de 
la Metro Goldwyn Mayer 


Ann Rutherford con un equi- 
po de patinaje de su inven- 
ción 


Paulette Goddard aparece con 
Robert Preston en “Todo por 
la Patria”, de la Paramount. 


MARZO, 1941 + 63 


Usted también probará 
Ocacia, porque Ocacia 
es el producto preferido 
para mantener la ¡juven- 
tud de la tez. 


Distribuidores: 


En venta en todas DROGUERIA 

SIMSILEVICH 

las buenas farma- EA 

cias y perfumerías, Alsina 2565 
Bs. As. 
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» ATLANTIDA 


“Abrigo la absoluta seguridad 
de que este llamad> a la contribu- 
ción pública ha de encoatrar en 
las distintas esferas de la actividad 
económica y social el amplio apo- 
yo que. por sus elevados propósitos 
merece”. 


Doctor ROBERTO M. ORTIZ. 


"No podrá negársele el calor de 
su entusiasmo y los esfuerzos que 
Se requieran, aunque éstos impon- 
gan un sacrificio, pues el llamado 
responde a una exigencia para ase- 
qurar el engrandecimiento nacio» 
nal”. 


Doctor RAMON $5. CASTILLO. 


"Formulamos fesvíientes votos 
poz el éxito de las gestiones de la 
Junta Argentina de Aviación que, 
nacida al salor del auspicio oficial 
y público, sin sentimientos bélicos, 
aspira a la defensa de la integri- 
dad territorial”. 


Cardenal SANTIAGO L. COPELLO. 


“Esta propósito merece el aplau- 
so unánime del país y es de esps- 
rar que el pueblo de la República 
sabrá dispansarle la acogida que 
corresponda a toda ompresa vincu- 
lada al interés exclusivo de la 
Nación”. 


General JUAN N. TONAZZI. 
(Ministro de Guerra de la Nación). 


“La Marina de Suerra, como 
organismo que trabaja para ase- 
qurar la integridad y soberanía 
naciónal, no puede ver sino con 
honda sanslacción la patriótica 
obra en que está empeñada la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIACION, 
cuya finalidad responde e idénti- 
cos nobles propósitos”. 


Contraalmirante MARIO FINCATTI. 
(Ministro de Marina de la Nación). 


“Entre los deberes ineludibles 
para los argentinos y para aque- 
llos que. sin serlo, eomparten 
nuestra vida nacional, está el pre- 
ocuparse debidamente de concu- 
rrir, con el apoyo material y mo- 
ral de cada uno, a la realización 
de esta gran obra, que será uno 
de los tantos exponentes de nues- 
tra vitalidad y grandeza”. 


Doctor MARCELO T. DE ALVEAR. 


“Ruego sa me considere prasen- 
te adhiriéndome, desde ya, a las 
dis ciones que se tomen y po- 
niéndome a las órdenes de la Junta 
Argentina de Aviación para lo que 
signifique colaborar en la tarea en 
que ton patrióticamente están em- 
psñados”. 


General AGUSTIN P. JUSTO. 


“Manos a los bolsillos, para for. 
mar la quardia pacítica del aire 
que servirá para unir a los pue- 
blos y, sí es necesario, para delen. 
der la Nación. Que los cinco mil 
muchachos del oire surjan de :e- 
ente como un milagro de la Pa- 
tria”. 


Doctor OCTAVIO EL. AMADEZO. 
Unterventor de la provincia de 
Buenos Airos). 


COLECTA 


"Para llevar a cabo su maqní- 
fico programa la Junta Argentina 
de Aviación necesita contar, no sólo 
con la simpatía y el aliento de to- 
dos los argentinos, sino también 
con la contribución pecuniaria in- 
dispensable para la obra útil y ne. 
cesaría”. 


Dector NICOLAS REPETTO. 


“Es atinada y feliz la idea de la 
Junta Argontina de Aviación de 
acudir al concurso de los particu- 
lares para el logro de sus propósi- 
tos y anhelos. Debe hacerlo con 
persistente energía, hasta desper- 
tar en todos, individuos, entidados 
colectivos, instituciones y gremios 
la conciencia clara del deber a 
cumplir”. 


Dr. HECTOR GONZALEZ IRAMAIN. 


“Tengo le en que la semilla que 
ahora arroja la Junta Argentina de 
Aviación en al seno de la concien- 
cla nacional no tardará en dar 
provechosos Írutos, que constituyan 
un exponente de nuestro progreso 
Y una inquebrantable delsnsa de 
nuestro vida y nuestros derechos, 
como Nación independiente y libre, 
Espero que el país entero auspicie 
con entusigsmo esta iniciativa”. 


Doctor ADRIAN C. ESCOBAR. 
(Embajador argentino »n España). 


“Necesitamos cinco mil pilotos 
eviadores listos para navegar la 
flota aérea que hemos de construir 
en pocos meses. El pueblo argenti- 
no nos dará aquéllos y ésta son el 
lervor patriótico de toda su histo- 
ria”, 


Doctor ADOLFO BIOY. 
(Presidente de la Sociedad Rural) 


"Ninguna persona, cualquiera 
que sea la actividad que cumpla 
en nuestro suelo, puede quedar ín- 
diferente ante la campaña. 


mico y en lo cultural, posible sola. 
mente ante las seguridades de una 
paz inconmovible, exige que la ini- 
ciativa de la Junta Argentina de 
Aviación sea llevada de inmediato 
a la práctica. El comercio, como 
todas las fuerzas actuantes de la 
República, apoyará y contribuirá 
a la más amplia realización de tan 
magnífica iniciativa, como lo ha 
hecho siempre que las necesidades 
del Estado han reclamado su va- 
lioso y patriótico concurso”, 


Doctor ERNESTO AGUIRRE. 
(Presidente de la Bólea de Comercio) 


“En mi carácter de Presidente de 
la Unión Industrial Argentina ha- 
go un llamado a todos los indus» 
tríales para que, una vez rás co- 
operen como ellos saben hacerlo 
en esta campaña que el patriotis- 
mo impulsa”, 


Sr. LUIS COLOMBO. 
(Presidente de la Unión Ind. Arg.) 


“Llamemos a la juventud que se- 
pa afrontar el recodo trágico de la 
historia en que peligra el destino 
humano que puede ser arrollado 
por la máquina. Tenemos que atra- 
vesar un desfiladero tortuoso en el 
que sólo podrá salvarnos el man- 
tenernos unidos estrechamente c>- 
mo cadenas de sentimientos y vo- 
luntades. Será menester hacer vida 
espartana, de abnegación y sacri- 
ficio, para armarnos, Los ricos da- 
rán su fortuna, sí fuera necesario; 
suprimiremos el confort para forta- 
lecer las virtudes masculinas y or- 
ganizaremos un inmenso campa- 


mento donde cada argantino será, 


un soldado y un caballero, que 
otrendará su vida para defender la 
patria. 


“La Patria no es un montón de 
apetitos de eqoísmos; es un altar 
donde se ofrecen sacrificios. Y ayu- 
dar a la Junta Argentina de Avia- 
ción es hacer patria”. 


Doctor ALFREDO L. PALACIOS. 


“Es digna del más grande aplau- 
so y apoyo sin reservas la com- 
paña por la formación de los 5.000 
pilotos, o de más o de menos; el 
húmero no cuenta tanto como la 
inialativa en sí mismo”, 


“La barbarie de la fuerza desen- 
cadenada está demostrando que el 
mundo. de los cielos es el campo 
predilecto para su obra destructo- 
ra. Debemos, pues, fortificar ese 
campo, aunque nos anime la cris- 
tiana esperanza de no llegar a te- 
ner la necesidad de defenderlo” 


Doctor HONORIO PUEYRREDON. 


"Los propósitos que abriga la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIACION 
no pueden ser más loables y pa- 
trióticos El bosquejo de directivas 
técnicas a las que propone ajustar 
su plan de formación de pilotos, es 
perfectamente satisfactorio. Tradu- 
cs inteligentemente  experimonta- 
das normas y principios orgánicos 
distinguido 
Embajador en Londres y animador 
de esta acción ka recogido y he- 
cho llegar con clara visión de nues- 
tra situación y necesidades, desde 
el país de tan autorizada capaci- 
dod y experiencia. Adaptarlas a 
nuestro medio enciarra el secreto 
del éxsc en plazo más breve; y sí 
awenturado sería predecir ase pla- 
xo, aventurado, audaz y antipatrid. 


básicos que nuestro 


tico sería adelantarse a prejuzgar 
sin un espíritu ds crítica leal y 
constructiva, o anteponiendo mez- 
quindades o derrotisma”. 


Papitán de Navío MARCOS A. ZAR. 
(Director Gral. de Aviación Naval). 


“Somos conscientes de la gra- 
vedad del momento histórico y sa- 
bemos bien que las alas argentinas 
multiplicarse. ¡Que se 
pongan en buena hora a su servi. 


necesitan 


cio los hijos de los trabajadores de 
esta tierra para asegurar para ella 
independencia y libertad”, 


Señor JOSE DOMENECH. 


tarío Gral. de la Con- 
rabajo y 
la Unión Ferro» 
viaria). 


PATRIQOTICA 


JUNTA ARGENTINA DE AVIACIÓN 


PRO FORMACION DE 5.000 PILOTOS 
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sas de comercio que no reabren sus 
puertas son confiscadas de inmedia- 
to — la gran modista dejó sus mode- 
los en Norte América, como simbdii- 
co lazo de futura orientación del Nue- 
vo y Viejo Mundo. 

Nueva York, mientras tanto, se 
prepara a recoger la dificil herencia 
de los grandes maestros de la Rue 
de la Paix, cuya perfección animará 
en digno estimulo el vigoroso im- 
pulso de los modistos neoyorkinos. Ya 
nos hizo ver todo cuanto es posible 
hacer en beneficio de la moda y en 
ocasión del aniversario de la funda- 
ción de los ateliers de Jay Thorpe, que 
presentó en un “Show” excepcional 
sus insuperables creaciones. Fara di- 
vertir a sus invitados Jay Thorpe les 
ofreció una visión retrospectiva de las 
modas pasadas y llegó a una ver- 
dadera «apoteosis cuando hizo des- 
filar los diversos elementos de su 
más reciente inspiración. 

Sin acusar la particularidad de una 
línea esencialmente nueva, los mode- 
los de Jay Thorpe sirven como de- 
mostración del gusto americano. Res- 
ponden a necesidades prácticas sin 


descuidar lo estético. Así es como 
nos revela que el clásico “pelo de 
camello” utilizado casi exclusivamen- 


te para indumentaria sport ve abrirse 


delante de él la perspectiva de una 
carrera nueva y halagadora. Lo ha 
incorporado inesperadamente a la 


vestimenta que luce toda mujer para 
la noche. Así es como vemos con: 
feccionado en "pelo de camello" un 
saco cuyo corte clásico recuerda la 1ls- 
vita y con un largo que llega has- 
ta los tobilles, que tiene una línsa 
ligeramente acampanada desde la cin- 
tura entallada hasta el ruedo. Otro 
detalle de la misma prenda señala 
el inusitado empleo a que esta pren- 
da está destinada: toda su parte in- 
terior está forrada de una gruesa fa- 
ya dividida en tiras de tonos “dé- 
gradés”, beige y marrón, o con to- 
nos que pueden combinarse con los 
colores del vestido. En el modelo que 
exhibió — ver la fotografía — el ves- 
tido recubierto ccn él era una toilette 


NOTICIARIO 


En “Donde se empina la Cruz del Sur” 
nos presenta Guillermo Guerrero Estrella 
un sorprendente itinerario patagónico, que 
partiendo de Río Negro bordea los An- 
des australes y la región de los grandes 
lagos, impresionando con grandezas casi 
desconocidas la imaginación y la lfanta- 
sia del lector. El desierto, la Patagonia 
inexplorada, Comodoro Rivadavia, Nahuel 
Huapi, los ventisqueros, los glaciares pa- 
san por las páginas del libro como es 


narios de un grandioso espectáculo. Los 
témpanos — escribe el autor, — como 
“boyas deslumbrantes, llenas de ojos, ex- 
hiben en la parte alta un brusco perfil de 
juguste roto, y > or aflorante del 


eza de 


relieve 


atúa blanca se va convir- 
amiento de pal 


en esta cor 


15 h a sar id O 


el mejor el 11 


signilicar estupendas bellezas del suelo argentino. 


para comidas, de crépe de Chine ver- 
de, cuya falda es muy amplia. El 
vestido poses una notable caracteris- 
tica: la de su corte, que le da la apa- 
riencia de un "dos piezas”. La bata 
sin cuello y con el escote de moda en 
“V” abotona en la delcntera; el ic- 
lle queda marcado simplemente po: 
un cinturón. 

Los  costureros  neoyorkinos se 
muestran partidarios de las telas de 
colores, difiriendo así con las mo- 
das parisienses donde las toilettes de 
color negro ocupan siempre un lugar 
de importancia. Las brillantes exhi- 
biciones de Fifth Avenue demuestran 
la influencia ejercida por exóticos te- 
mas panamericanos, adaptados hasta 
en joyas y accesorios, y se revela 
también en ellas cierta inspiración 
de origen clásico en los vestidos pa- 
ra la noche, cuyos drapeados recuer- 
dan la línea griega o Renacimiento. 

Jay Thorpe anima esas nuevas co- 
rrientes al proponer un suntuoso traje 
todo de lamé plateado; muy estudiada 
la caida souple de la falda, así co- 
mo la de la bata sumamente ceñida 
y prolongada hasta las caderas; la si- 
lueta “moldeada” para de noche es lo 
que la boga impone como nota sobre- 
saliente en la futura temporada. La 
nueva línea no excluye la amplia fal- 
da de estile, tan apropiada para las 
jovencitas sobre todo. 

Los zorros “platinados” ofrecen la 
oportunidad a Jay Thorpe para con- 
feccionar un lujoso saco tres cuar- 
tos, cuyo mayor encanto reside en la 
hábil disposición con que estas pieles 
fueron puestas en valor para luci- 
miento del color tan particular de su 
pelaje. Esta toilette, indicada para les 
primeros recibos de la “season”, evi- 
dencia la sobriedad, no desprovista 
de refinamientos que son la marca 
esencial que destaca sus creaciones. 
Con el desfile realizado en la inicia- 
ción de la temporada, Jay Thorpe — 


uno de los miembros destacados de 
la “haute couture” americana—nos ha 
mostrado todo el dinamismo creador 


del Nuevo Mundo. 
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Guillermo Guerrero Estrella. 
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EL AVERICUADOR 


Van satisfechas a continuación al- 
gunas preguntas de nuestros lectores 
acerca de cuáles palabras del idioma 
nacional corresponden a determina- 
das funciones o cosas. En lugar de 
responder individualmente en cada 
caso, hemos juzgado más oportuno 
agrupar en una sola vez las distintas 
consultas, para facilitar así la lectu- 
ra de una materia que nos parece 
muy interesante. De esta manera, 
además, se podrá juzgar la riqueza 
de nuestra lengua, y lo mucho que 
de ella ignoramos. 

Todas las palabras que en esta pá- 
gina se mencionan figuran en el Dic- 
cionario de la Academia. La dificul- 
tad para hallarlas estriba en que su 
significado es muy conocido, pero no 
su expresión o forma. De ahí el mé- 
rito de señalarlas como aquí lo ha- 
cemos. Y empieza la lista: 

El que aspira a los favores de una 
mujer se llama: proco. 

La redecilla para el pelo de las mu- 
jeres: albanega. 

Pasar el mar: transfretar. 

Hora de la noche en que suelen 
recogerse las gentes a dormir: concu- 
bio. 

Hora de la noche en que todo está 
en silencio: conticinio. 

Parte de la noche próxima al ama- 
necer: galicinio. 

Crepúsculo vespertino: 
cán. 

Letras iniciales que se emplean co- 
mo abreviatura de una frase (Cade, 
Fora, Chadopyf, Fiat): sigla. 

El papel que se pone para alquilar 
en las ventanas: albarán. 

Las “alhajas” de 0.95: 
llanos. 

La prima de la guitarra o del vio- 
lín: cantarela. 

El puesto que suelen tener en al- 
gunas esquinas los chocolatineros: ta- 
banco. 

En nuestro idioma el nombre de 
Cupido es: Machin. 

Chismoso que con cuentos y enre- 
dos procura desavenir a los que se 
guardan amistad: profazador. 

Hermano de leche: colactáneo, y 
también: collazo. 

Persona que hace de 
licnobio. 

Espuma de la cerveza: giste. 

Persona nacida en una embarcación 
que navega: naonato. 

Escuela de niñas: amiga. 

Madrina de boda: prónuba. 

La persona casada por segunda vez: 
bínubo, bínuba. 


entrelubri- 


espantavi- 


"1 noche día: 
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Mujer casada en segundas nupcias: 
madrigada. 

Joya o alhaja en forma de broche, 
que solemos decir “clip”: firmal. 

Recoger la vista para ver mejor: 
amusgar. 

El delantal pequeño que llevan las 
mucamas: excusalé. 

La parte del martillo que sirve pa- 
ra golpear: cotillo. 

El abogado indocto, charlatán y vo- 
cinglero: rábula. 

Slogan puesto en verso y cantable: 
anejir. 

Estanque pequeño para tener pe- 
ces: nansa. 

El que por carácter y condición es 
poco inclinado a gastar, y menos a 
dar: endurador. 

Previsión meteorológica del tiem- 
po: prognosis. 

Arte de procrear hijos hermosos: 
calipedia. 

La persona muerta violentamente: 
interfecto. 

Adornos de mal gusto y de colores 
chillones en los vestidos: angaripola. 

Regalo o fineza que se da a uno en 
el día de su cumpleaños: cuelga. 

Mujer corista en un teatro, que so- 
lemos llamar “bataclana”: suripanta. 

Cofia hecha de red, como se usan 
ahora: garvín. 

Ajustar los zapatos con cintas o la- 
zos: majolar. 

El cofrecito o la cajita para guar- 
dar joyas no se llama “alhajero”, si- 
no: escriño. 

Dulce de membrillo: codoñate. 

Paño para limpiar o secar los pla- 
tos: albero. 

Velar en las primeras horas de la 
noche: sonochar. 

Padrino de boda: paraninfo. 

Tendencia natural del hombre a 
una vida ordenada y regular: calo- 
biótica. 

Lo no vengado o castigado: inulto. 

El pollito del gorrión: gurriato. 

Esferilla de los relojes que corres- 
ponde a los segundos: coronaria. 

Puño de la espada: arriaz. 

Cerrar con llave: candar. 

El huevo que está huero: gárgol. 

El muchacho del servicio de una 
tienda no se llama “cadete”, sino: 
motril. 

Inclinado demasiadamente a una 
cosa: prono. 

Cada una de las galerías o corredo- 
res de un claustro: panda. 

Corredor que rodea del todo o en 
gran parte un edificio: ándito. 


El hombre que conduce un elefan- 
te: cornaca. 

El que cuida los elefantes y los 
adiestra: naire. 

Trabajo material: cutio. 

Declaración de guerra: difidación. 

Llamamiento a la guerra: anúteba. 

Cosas que existieron en un mismo 
tiempo: coevo. 

Persona, animal o cosa que tiene 
muchos defectos en lo físico o en lo 
moral: plepa. 

Son cadencioso con que acompañan 
los marineros su faena, para hacer 
simultáneo el esfuerzo de todos: sa- 
loma o zaloma. 

El que sólo sirve de criado o de 
comparsa en las representaciones tea- 
trales, y que nosotros solemos llamar 
“Zanahoria”: alzapuertas. 

Cada uno de los cajones o tablas 
de un estante o armario de libros: 
plúteo. 

Que habla durante el sueño: som- 
nilocuo. 

Rayas llamadas de agua que suelen 
verse en algunos papeles al trasluz: 
corondeles. 

Arte de hacer zapatos: sutorio. 

Remiendo que se echa al zapato: 
picaño. 

El que come y se regala mucho: 
epulón. 

La viuda que entra a ser monja: 
confesa. 

Condescendencia y contemplación 
excesiva a la mujer propia: gurru- 
mina. 

La que mantiene relaciones con un 
caballero casado: combleza. 

Fila de casas que hay a cada lado 
de la calle: facera. 

Halago engañoso, cariñosa ficción 
que atrae y convence: ilécebra. 

Regalos que se hacen a una fami- 
lia en la fiesta en que se celebra un 
fausto acontecimiento de la misma: 
garama. 

Regalo pequeño e insignificante: 
munúsculo. 

La persona que ve mejor de noche 
que de día: nictálope. 

Copia de un escrito original: 
grafo. 

El espacio de terreno que un hom- 
bre puede labrar en un día: peonía. 

La esquina que forma la casa en la 
calle: cornijón o cornisón. 

El macho de la perdiz: garbón. 

La promesa que no ha sido acepta- 
da todavía: policitación. 

Inclinación vehemente a la lasci- 
via: salacidad. 
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Salto que se da con un pie solo: pe- 
dicoj. 

La melena del león: guedeja. 

Lo más alto de alguna cosa que re- 
mata en punta, como una pirámide: 
fastigio. 

Hacer comer demasiado a uno: em- 
papuciar. 

Cada una de las dos entradas que 
tienen las personas sobre las sienes: 
cornero. 


0 Cosecha copiosa y abundante: gui- 
a. 
El que habla por otro: internuncio. 
Sobre cerrado y sellado en que se 
reserva algún documento o noticia 
que no debe publicarse hasta fecha u 
ocasión determinada: plica. 
Lo que no se envejece: insenescen- 
cia, 
El artesano que trabaja en oro: 
oribe. 


Rozar levemente una cosa: rabo- 
sear. 


Lo que es natural, sin disfraz ni 
adorno: icástico. 

Espacio o lugar de una medalla des- 
tinado a recibir un nombre o una ins- 
cripción: exergo. 

Clamor de campanas por los difun- 
tos: posa. 

z Paseo ocioso, sin objeto, como el 
flanear” de los franceses: barzón. 
Mina de oro: arrugia. 

Galería o museo de armas antiguas, 
preciosas o raras: oploteca. 

El arte de vivir muchos años: ma- 
crobiótica. 

Gozar del bien que se ha deseado: 
fruir, 

Cortar una tela en dirección obli- 
cua a la de sus hilos: nesgar. 

Que no tiene cortado el pelo: in- 
tonso. 

_Lo que tiene algodón o se parece a 

él: gosipino. 

Rabo o cola que tiene mucho pelo 
o lana, como la de la zorra, oveja, 
etc.: hopo. 

Casa donde se labra moneda: ceca. 

Persona que tiene por oficio com- 
poner los huesos dislocados o rotos: 
ensalmador. 

Parte del cuchillo opuesta al filo: 
recazo. 

El capelo de los cardenales se lla- 
ma: pileo. 

Estertor del moribundo: sarrillo. 

Cierre o sello de una carta: nema. 

Lo que tiene forma de abanico: fla- 
beliforme. 


Banquete fúnebre: confuerzo. 

Tiempo muy crudo de lluvias y re- 
cios vientos: oraje. 

Cuadro o pintura que representa 
borracheras o banquetes ridículos: 
bambochada. 

Lo que se hace sin cuidado, a la li- 
gera: perfunctorio. 

Levantar o poner en pie una cosa: 
enarmonar. 

Quedarse sin poder contestar: apo- 
rrar. 

Lo que tiene yeso: selenitoso. 

Entonarse afectando gravedad y se- 
ñorío en el rostro: mirlarse. 

Espacio dilatado de tiempo: 
turnidad. 

Tomar u ocupar por sorpresa una 
cosa: interprender. 

Calvo desde la frente hasta la co- 
ronilla: recalvastro. 

Señal o huella que deja una cosa 
sobre la tierra en que ha estado por 
algún tiempo: jacilla. 

Cubrir una cosa a otra: traslapar. 

Quien tiene los dientes ralos y des- 
iguales: helgado. 

Subir una cosa que ha de colocarse 
en alto: guindar. 

He aquí, para terminar, algunos si- 
nónimos castellanos bien poco cono- 
cidos: 

Ingenio: acumen, alfayo. Pregunta: 
pescuda. Extravagancia: especiota. 
Piloto: lemán. Vivo (en el sentido de 
despierto): impigero, telendo. Médi- 
co: menge. Aprendizaje: tirocinio. 
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Confusión: ginebra, tiberio. Escasa- 
mente: tarín barín. Inspiración: afla- 
to. Dieciséis: sece. Entonces: allora. 
Todavía: encara. Abundancia: super- 
fluencia, adunia. Cabildo: capitol. 
Extranjero: alienígena, albarráneo, 
foráneo. Hermoso: especioso, giro. 
Hermosear: zafar. Pobreza: egestad, 
inopia, pelonería. Barullo: rebumbio. 
Esperanza: hoto. Incapaz: bucéfalo. 
Cerca: aprés. Habituado: asueto. Ex- 
trañeza: choz. Plaza: zoca. Deseo: 
golondro. Fácil: rahez. Mañana: cras. 
Amigo: quillotro. Catálogo:  sílabo. 
Explicar: espaladinar. Disparate: ba- 
domía. Igual: ecuante. Prodigalidad: 
largición. Cara: vulto. Pues: doncas. 
Complacer: petar. Preferir: antefe- 
rir. Diversión: trebejo. Quitar: toller. 
Rejuvenecer: enjordanar. Tenaz: ca- 
pitoso. Verso: carmen. Porque: car. 
Difícilmente: abés. Averiguar: escul- 
car. Satisfacer: despicar. Recolec- 
ción: coniecha. Terco: cervigudo. Re- 
petir: germinar, iterar. Desatinado: 
tolondro. Interlocutor: internuncio. 
Decir: meldar. Rústicamente: broz- 
namente. Visaje: jeribeque. Cansar: 
delaxar. HAsombrado: estremuloso. 
Bagatela: papasal. Apenas: adur. Dis- 
cernimiento: delecto. Exordio: isago- 
ge. Afear: deslaidar. Reemplazar: re- 
vezar. Vencer: profligar. Titubear: 
cespitar. Echar: itar. Jamás, nunca: 
alguandre. Enseñado: apreso. Extre- 
mo: estricia, y Fin: acabijo. 
Por hoy, ya es bastante. 
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sus afluentes abunda una planta, que llaman también zuinandi, zuinana 
o chopo, y que técnicamente denomínase Erythrina cristagalli, o sea nues- 
tro popular ceibo, según escriben Azara y Latzina, o seibo, según Carlos 
Berg y Rafael Obligado. : 

En los diccionarios figura ceiba, para designar una planta de las Indias, 
de la familia de las malnáceas, de madera blanda y espinosa, que no puede 
confundirse con el ceibo, que si también es dicotiledóneo, clasifícasele en 
cambio en la familia de las leguminosas, como papilonácea faceolada. Por 
sus caracteres y propiedades puede establecerse su diferencia. Mientras la 
ceiba posee un zumo o savia venenosa, la flor y corteza del ceibo, según 
el P. Lozano, servía para” preparar un bálsamo, y, según Latzina, el coci- 
miento de la corteza se utiliza como astringente para gargarismos 0 apli- 
caciones en las heridas producidas por los jaguares. Mm 

No obstante, algunos diccionarios admiten una y otra expresión como 
sinónimos, pero me inclino a creer que ceibo es una voz perfectamente 
autóctona, y por tanto no tiene otra ortografía que la sancionada por el 
uso y la costumbre. 

Por analogía y similitud o también por confusión, es muy probable que 
así se haya concluído por denominar la Erythrina cristagalli, muy difun- 
dida en la Mesopotamia argentina, para distinguirla de entre sus congé- 
neres, la Erythri- 
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